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SUMARIO
LES ROMEE, Duetto que por su origiiiaHdad, arte y buen gusto, está mimado por el público bar­
celonés. Su actual caiiipaua en el Cine-Doré, prorrogada, como todas, es una de tantas muestras.

La Prueba (cuento). — Paralelos femeninos, por Encarnación 
Osés. — Indiscreciones de un repórter, por VUei. — R.^q u e l  

M e l l e r  OFENDIDA, por Varó. —Información de provincias-
— Crónica de París, por Tejero. — Argumentos de películas.
— La semana deportiva, por .Maza. —  Cartera taurina, por 
Segundo Toque. — Novela.

HiiestfDS Erabailos

Les Kouieu. — Isabel G. Xifrá.

Música del vals de la KAt^UEL MELI.EK

EU E N C A N T O  DE MIIVIÍ
Escenas de las películas inéditas próximas a estrenar.
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A L  PUBLICO

desde esta fecha impresionará 
sus películas sobre material

I N I N F L A M A B L E ,
de manera que en breve tiempo 
todas las películas servidas por 
nosotros tendrán esta cualidad

No hay, pues, miedo de fuego en donde 
se proyectan películas PATHÉ FRÉRES

¡Público! ¡C esó el peligro! 
¡Cxige se te resguarde de él, 
sirvién d ote tu m arca favorita

P A T H É ! ^

C o n ce sio n a rio  e x c lu siv o  p a ra  E spaña y  P o rtu g a l

L O U I S  G A R N I E R
Paseo de Grada, 43 b  B A R C E L O N A
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L A  P R U E B A

A llanura, triste, solitaria y 
fría, limitada a lo lejos ¡)or 
siniestras siluetas de monta­
ñas rocosas y sin vegeta­

ción, sólo veía interrumpida su monotonía 
por un grupo de chozas, que más pare­
cían guaridas, que moradas destinadas 
a cobijar seres humanos.

Y, sin embargo, cada barraca de aque­
llas representaba un valor superior al 
más suntuoso palacio de una gran ciu­
dad.

Hacinados, amontonados, entre cua­
tro tablas podridas, bajo un techo de te­
jas, moraban unos hombres que acababan 
de arrancar ai seno de la tierra monto­
nes de oro, capaces de comprar todos los 
vicios, de doblegar todas las voluntades, 
de dar toda la felicidad que puede ad­
quirirse con dinero.

Gente de todos los países, buenos unos 
y llevados del santo amor al trabajo y 
a la no menos santa ambición; bandidos 
otros, oliendo el oro, como las fieras la 
sangre humana; especuladores los de más 
allá, explotando a los mineros y enri­
queciéndose de un modo menos fatigo­
so y más seguro.

Los días pasaban monótonos, sin más 
ruidos que el de los ventisqueros levanta­
dos por el huracán, por la noche; que el del 
chirriar de cadenas por el día, al subir y 
al bajar de ios cubos llenos del codiciado 
metal.

Sólo al anochecer, alrededor de las me­
sas mugrientas de la taberna, se reunían 
los mineros, para exponer al azar el sudor 
de unos días, abrasándose la garganta 
con los mentidos brevajes alcohólicos, 
dispuestos a tirar de la navaja a la me­
nor disputa, en aquella tierra de maldi­
ción y fortuna, donde no liabía otra jus­
ticia ni otra razón que la fuerza. Un día, 
el sonar de un clarín sacó a la superficie 
a los gnomos modernos.

Un largo carro, en cuya cubierta ajm- 
recía el extremo de una chimenea echan­
do humo, se paró delante la taberna y 
unos hombres afeitados, fuertes y ha­
blando inglés, pero chapurreando todos 
los idiomas, anunciaron a la multitud 
reunida que el armatoste aquel era el

(Cuento em ocionante)

edificio social del The Cine and Atracíións 
Conipany, que hacía una tournée por el 
norte, a fin de dar unas horas de solaz al 
distrito minero.

Aquellos obreros duro.s, que exponían 
cada día su existencia, mostraron una 
alegría infantil, y los burras y los vivas 
turbaron por un instante la melancólica 
quietud de la llanura.

Brazos vigorosos ayudaron volunta­
riamente a la descarga del carro, y pocos 
instantes después, la sala de la taberna 
se había convertido en salón de proyec­
ciones original y primitivo.

A diez dollars la entrada, no hubo mi­
nero que no abriera su bolsa y jamás 
cinematógrafo alguno se ha visto más 
concurrido ni ha tenido público más in­
dulgente y animoso.

Las cintas gastadas dejaban a su paso 
vacíos y soluciones de continuidad; pero 
las aventuras de los Cow-boy’s, las trave­
suras de Max Linder y las románticas 
proyecciones de la casa Nordisk, entu­
siasmaban a la concurrencia, que aplau­
día con frenesí.

Pronto, cambiadas las cintas, empeza­
ron a desfilar por la tela vistas de ciuda­
des lejanas, acogidas con emoción por 
aquellos que les recordaba su patria; y al 
aparecer una proyección con un pueble- 
cilio de la costa española, todos los ojos 
se volvieron a Andrés, el más callado de 
los mineros, que, huraño y laborioso, ape­
nas se dejaba ver de sus compañeros, ni 
cambiaba con ellos dos palabras.

Y cosa extraña, en vez de mostrar el 
rostro placentero de los otros, Andrés, 
medio encorvado sobre la silla de delante, 
rompió los barrotes entre sus nervudas 
manos acostumbradas a quebrar el metal, 
y sus ojos sangrientos se fijaban en la 
l>elícula, donde, a más de los personajes 
alquilados i)or la casa propietaria de la 
cinta, aparecían grupos, pueblerinos, a 
quienes la curiosidad sacara de sus casas.

Entre estos, se veía una pareja amoro­
samente enlazada, mostrando en sn ros­
tro una envidiable felicidad.

Un hombre, moreno, alto y de gallarda 
presencia y una mujer fuerte, de ojos 
grandes y labios sensuales.

—¡Es ella, es Anita—murmuraba el mi­
nero—y 61, él es mi amigo, mi compañero 
de infancia!

La cinta se trocó, pero no tan aprisa 
que no pudiera Andrés ver el beso cam­
biado por la pareja al entrar otra vez en 
su casita, y loco, desesperado, saltó los 
■bancos que le separaban de la puerta y 
fué a perderse en las tinieblas, entre ma­
deros negros y montones de mineral, ha­
cinado, en el borde de la mina.

Al amanecer, los propietarios del Cine 
fueron despertados por Andrés, que turbó 
su sueño para pedirles que le vendieran 
la cinta que tanto le comno^-ió. Su saqni- 
to de oro se vertió sobre la mesa, y a cam­
bio de él, su mano temblorosa se crespo 
sobre el débil rollito, prueba de su des­
honra.

Unos meses después, al despertar un 
día los vecinos de un risueño pueblo le­
vantino, supieron qire un crimen horrible 
acababa de manchar la pureza inmacula­
da de la tranquila costa.

Una pobre mujer separada de su mari­
do, a quien el genio aventurero llevara a 
lejanas tierras, acababa de ser asesinada 
por éste, que al regresar cautelosamente 
la sorprendió en su lecho, arrancándole 
la vida.

Andrés fué detenido de su mutismo 
nada pudieron arrancar jueces y abo­
gados.

Llegó el día de la vista, y con admira­
ción de todos, un obrero, un mecánico de 
proyecciones se sentó entre los testigos 
de descargo.

Preguntado Andrés, sólo contestó con 
monosílabos.

—¿Por qué mató V. a su mujer?
—Porque era infiel.
Nadie le dió crédito, el pueblo cutero 

atestiguaba lo contrario; pero, a una indi­
cación del abogado defensor, el j iiez hizo 
una seña y sobre la pared blanca de la 
sala se proyectó la cinta, pausada, morte­
cina. apareciendo a los ojos del jurado la 
prueba vivida, mientras Andrés, apoyan­
do la frente entre las manos, prorrumpió 
en sollozos convulsivos.

Luis P lanas uk T avkrne
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PARA ELLAS
Paralelos femeninos
El mal más grave de cuantos afligen a la 

sociedad española es el mal del extranjeris­
mo. Pero no es mal porqne despierte nobles 
sentimientos y estímulos; no es mal porque 
nos lleve a exageradas imitaciones; no es mal 
porqne ponga de relieve toda nuestra im­
potencia para realizar los afanes de un total 
mejoramiento, es mal porque todo nuestro 
extranjerismo se resuelve en la fórmula única 
de rebajarnos, humillamos, achicarnos, em 
pe(^ueñecernos.

En una de sus más famosas novelas, dijo 
Alejandro Dumas que ce atrevía a conocer 
la nacionalidad de muchos individuos sobre 
la cubierta de un buque, aunque todos habla­
ran igual idioma. Y después de sentar que 
al ruso se le conoce por su pasión loca por el 
juego, al alemán por su apetito, al inglés por 
su estiramiento, al italiano por el fuego de su 
pasión amorosa y al francés por su alegría, 
flisteos y locuras, terminó diciendo:

—Cuando oigáis a uno que habla mal de 
su patria no vaciléis en decir: «Ese es, sin 
duda de ningún género, español.»

Ha llovido mucho desde que Dumas es­
tampó esa frase que nos denigra, más por ser 
cierto el concepto que por haberla proferido 
un extranjero, y sin embargo, de lo que ha 
llovido desde entonces, palos inclusive, nos­
otros seguimos impertérritos la imbécil tác­
tica, sin curarnos la terrible dolencia, más 
bien sintiendo gozo en raernos con tejas unas 
llagas imaginarias.

El estado llano, pese a su ignorancia, odia 
por instinto todo lo extranjero, y, a pesar de 
ta l odio, confiesa paladinamente que los ex­
tranjeros son más cultos, más instruidos que 
los españoles. En lo que no conviene ningún 
hijo del pueblo es en conceder a los extran­
jeros la supremacía del valor.

Es una obsesión inocente, pero también 
una manifestación de españolismo.

Nuestra clase media no concibe la vida 
de relación sin el obligado paseo de estudio 
al extranjero, no para llevar nuevos progre­
sos a'las prácticas industriales y comerciales, 
sino para documentar sus diatribas contra 
España con el texto fehaciente de sus visitas.

Las clases elevadas hacen más: educan e 
instruyen a sus hijos en los colegios y uni­
versidades del extranjero y se enorgullecen 
hablando un gringo políglota, confirmándose 
en ellos lo que dijo nuestro gran fabulista:

•Y español, que tal vez recitaría 
quinientos versos de Boileau y el Tarso, 
puede ser que no sepa todavía 
en qué lengua los hizo Garcilaso.»

Sin esa gran masa de intelectuales que, en 
su lóayor parte, ha subido de las clases 
populares a la clase media para refrenar el 
extranjerismo de los privilegiados, ha mucho 
tiempo que en nuestja dinámica social se 
habría roto el equilibrio por falta de patrio­
tismo.

T raje sa s tr e  en ch ev io t p lom o. Falda ajustadita; 
chaqueta redonda, con cuello marinera y  grandes 
broches fantasía. Adornado todo el vestido de tiras 
de astracán..

UNA PÁGINA

F E M I N I S T A

Pero esos intelectuales no han estado solos 
en su lucha: les han acompañado las mu­
jeres de la clase media y las de la proletaria, 
ignorantes, muy ignorantes, inmensamente 
ignorantes, pero españolas, inmensamente es­
pañolas, españolas hasta la médula de los 
huesos, españolas con aquella fiereza irre­
ductible de aquellas majas que hicieron es­
cribir a Bernardo López García:

«Y van roncas las mujeres 
empujando los cañones».

Cuando se hace el paralelo de la mujer es­
pañola con la mujer extranjera, parece que 
hay un deleite incomparable en ver a la pri­
mera rebajada hasta los últimos límites del 
rebajamiento, se lee con fruición aquel in­
sulto que se la escupe en pleno rostro llamán­
dola ¡fanática! Y a fe que la fruición y el de­
leite están justificados, porque satisfacción 
tan innoble sólo puede reservarse a esos es­
píritus atávicos que ven con orgullo su pro­
pia pequeñez.

Yo quisiera que la mujer española fuese 
culta, muy culta; pero si esa cultura se ha 
de conseguir perdiendo el sello de fiereza que 
la hace tan temible, si esa cultura ha de al­
canzarse con la seguridad de que no surgirán 
ya una Pacheco, una Manuela Sancho, una 
condesa de Bureta, una Agustina Zaragoza; 
si por esa cultura excepcional que envidia­
mos a las mujeres extranjeras hemos de re­
nunciar a que en la Historia del porvenir se 
repita el hecho de las mujeres de Elmántica, 
de Calahorra y de Jaca, sigamos bendiciendo 
nuestra incultura que forma nuestro ca­
rácter.

En el paralelismo femenino establecido 
entre España y las demás naciones, nosotras 
tenemos a nuestro favor que ignoramos mu­
chas noticias de Ciencias físicas, de Historia, 
de Geografía, de Bromatología, etc., pero ig­
noramos también el secreto de aquellas de­
generaciones monstruosas que hacen de Vie- 
na, de París, de Berlín y de Ivondres, centros 
de una corrupción espantosa que mancha los 
esplendores de aquellos progresos que son 
por nosotros envidiados.

Yo gusto mucho de hacer paralelismos y 
confieso que en los que llevo hechos, dentro de 
la modestísima esfera de mis conocimientos, 
se ha evidenciado para mí que la superio­
ridad de la mujer extranjera sobre la espa­
ñola es sólo aparente, que los casos parti­
culares de elevación de la mujer en otros 
países son tomados por nuestras patriotas 
como regla general, con olvido malicioso de 
que aquí son también numerosísimos los ca­
sos en que la mujer brilla en la vida social 
con méritos indiscutibles.

E ncarnación Osés

L A S  IN D IA S CANUDA, 1 7 A 21

Grandes Novedades
ABRIOOS « PIELES » LANERÍA * ALFOMBRAS
■■ GRANDES DERROCHES EN TODAS LAS SECCIONES
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EL ONE

Consultorio del amor
A Sonta.—Decididamente; xisted me ha 

tomado por la gran pitonisa de Apolo, que 
daba sus oráculos en el templo de Delíos.

En materia de amor el oráculo es tan  di­
fícil, que a veces se acierta al revés. Un atra­
cador oculto en la sombra ve venir a un 
caballero y dice: «Ahí viene mi cena.» Y 
efectivamente, lo que viene es un soberbio 
estacazo.

Una Sonta cualquiera ve llegar a un joven 
y dice: «Ahí viene el Adonis de mis ensue­

ños.» Y lo que llega es un pillo redomado. Si 
usted no sabe leer en los ojos de ese joven 
simpático, ni yo, ni todas las gitanas y pito­
nisas, ni todos los arúspices del mundo sa­
brán decirle otra cosa que ésta: «Eso que us­
ted cutota parece amor.»

Por cierto, comete usted una equivoca­
ción muy graciosa. Dice que «la rodea un 
joven muy simpático». ¿Por dónde? ¡Mucho 
ojo con los rodeos! Ya debe usted saber aque­
llo de: «Plaza sitiada, plaza tomada.»

A L ili.—¡Pobre Lili! El hombre que halle 
complacencia en mortificar a la mujer que le

quiere no es hombre, es, sencillamente, un 
cerdo vestido con pantalones. Deje a ese me­
quetrefe y, si no puede usted apagar su amor, 
toque a fuego, que acudan todos los bombe­
ros de Barcelona y vea usted quién de ellos 
es capaz de conservar ese vaso sagrado infla­
mado en llamas.

No le dé a usted por imitar a Safo, ni tome 
en serio mis recetas para suicidarse.

Muchísimas veces un hombre no vale si­
quiera una lágrima. Ix) dicho, envíele a paseo 
y ahora mejor, porque así podrá tomar el 
fresco.

A LA GENIAL COUPLETISTA RAQUEL MELLER
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EL CINE

iíNDISCRECIONES DE UN REPORTER

Isabel G. Xifrá
A c l a r a c ió n ’ ptticde

SERVIR DE PRÓLOGO.

I./ector desocupado: si buscas en estas fri­
volidades informativas el relato de alguna 
aventura ruidosa, de alguna anécdota pro­
picia al comadreo, no sigas la lectura. Se 
dolería el repórter de que pudieras llamarte 
a engaño. La leyenda bohemia de los actores 
ha desaparecido; la aureola que tantos afanes 
despertara entre los jovencitos picaros y las 
damiselas sentimentales perdió su brlilo...

Nuestros actores son—no me atreveré a 
calificarlo de fortuna ni de desgracia—gentes 
de vivir apacible y mesurado. Olvidáronse 
de aquellas calaveradas casi siempre imagi­
nativas y perdieron la devoción por Bac-o. 
El arte es más real, más intenso. Reclama 
mayor atención y más detenido estudio. El 
burgués fué derribando la muralla que su 
propia tontería levantara, y que, en justa ló­
gica, no tenía razón de existencia. La actriz 
y el actor viven hoy como vosotros, piensan 
al igual que vosotros y como vosotros se con­
ducen.

¿Por qué, pues, imaginar en sus vidas una 
noticia sabrosa o un comentario de escándalo? 
Aquellos tiempos en que la fantasía bordaba 
sus arabescos en el cañamazo de las almas, 
pasaron. Las historias parvamente senti­
mentales, dulcemente emotivas están en todos, 
a pesar del escepticismo. Las diferencias 
psíquicas murieron, y eso sí que he de lla­
marlo afortunado...

E l  a m o r  i n q u i e t a .—  
P o r  p a l t a  d e  t i e m p o . 
—Los MORENOS.—C a m ­
b ie m o s  d e  t e m a .

El repórter no lia podido explicars*; la in­
quietud de las mujeres al hablar del amor. 
Ese temor suyo a dar una opinión categórica 
cuando de amor se trata, es algo insólito. Es 
el amor o sentimiento en el cual todos hemos 
pensado y del cual todos tenemos una idea 
o una esperanza.

Isabel ('r. Xifrá no fué una excepción de 
esta incertiduinbre. Habló miedosa, cohibida, 
no quiso aventurarse al contestar las indis­
cretas preguntas del repórter.

—El amor—dijo—es un juego...
Y solicitó la terminación de la frase.
Luego, más explícita, lo calificó de pasa­

tiempo, de distracción; pero sus ojos uegnjs, 
profundos, picaros, contradecían la sui)cr- 
ficialidad de sus palabras.

A fuerza de preguntas, el repórter consiguió 
nuevas opiniones, al igual de las otras, de­
masiado vacilantes, tal vez insinceras.

—Si lie de decir verdad—afirmó,—no he 
tenido tiempo de formar opinión. Me he visto 
obligada a ocuparme de cosas más... serias.... 
Sin embargo, me parecería lo mejor del mun­
do, si fuera po.sible que durara toda la vida.

No es que dude de la existencia del amor, 
pero no tengo confianza ninguna en la sin­
ceridad de quien asegura sentirlo... Puede 
que este escepticismo condicional mío sea de­
bido a que hemos de fingir amor tantas veces 
en la escena, que luego en la vida no le con­
cedemos importancia o se la concedemos de­
masiado.

Isabel G. XIfpá

Me gustan los hombres morenos y altos... 
Respecto a profesión, me es del todo igual. 
Lo único (¡ue exijo es talento.

Y así que hubo dicho lo que antecede, so­
licitó del repórter no hablar más del amor. 
En sus ojos había una ingenua malicia. vSus 
labios dibujaban un picaresco mohín.

El a r t e .—La v o c a c ió n .
— R EC I:EK D 0S. —  B e NA- 
VEN'TE, ZAPATERO,

Hablamos un poco de arte. Isabel G. Xifrá 
prefiere lo comicx). Sostiene intacta su vo­
cación firmísima, a pesar de los contratiem­

pos sufridos en su carrera. El mismo fervor 
devoto que por la escena sintiera en los 
tiempos de aficionada, cuando formaba en 
el elenco de la Sociedad «El Teatro»; el mis­
mo entusiasmo con que debutara en la Gran­
ja, -bajo la dirección de García-Ort^a, tiene 
hoy, y eso que no fueron pocos sus desenga­
ños y sus amarguras.

Recuerda complacida el día que, con mo­
tivo de la boda de S. M„ trabajara en el Real 
sitio, con la compañía de la Tubau, y la cam­
paña del Teatro de los niños en el Príncipe 
Alfonso, campana que no alcanzó toda la 
estimación y el entusiasmo que su alteza de 
miras y el prestigio imponderable de su orga­
nizador mereciera.

Y a propósito del Teatro de los niños, re­
firió Isabelita al repórter una anécdota, que 
bien pudiera intitularse—si el darle título 
fuera preciso—Benavente, zapatero.

l'ué la noche del estreno de «Ganarse la 
vida». El maestro, para evitar la inseguridad 
que producen los zapatos nuevos y en honor 
de la propiedad escénica, no desdeñó—¡apren­
ded, currinches!—raspar las suelas de los za- 
patitos de Isabel.

Y está historia, que además de curiosa 
pudiera ser educativa, hace sonreír a Isabe­
lita, noblemente ufana.

L a  m ú s ic a  y  l a  p i n t u ­
r a .— ¿ T i p l e  c ó m ic a ?—  
E l  m ie d o  a l  g é n e r o  
l í r i c o .

Isabel sabe música y pintura. Siente un 
laudable amor por estas nobles artes, que 
cultivaría de tener tiempo disponible. Posee 
una vocecita dulcísima, atrayente. En una 
ocasión le propusieron ser tiple cómica. Los 
Sres. Arregui y  Arruej, a la sazón empresa­
rios del Teatro Apolo, de Madrid, le ofre­
cieron contrata después de haberla visto re­
presentar «Caridad», l ’ero Isabel tiene un 
miedo torturante al género lírico. No consi­
dera lo mismo hacerlo una vez’imr broma, 
que consagrarse iior entero a él.

Y el repórter os asegura formalmente (juc 
otras, con menos derecho, ocu]jan un envi­
diable lugar en la zarzuela.

P r e f e r e n c i a s , —  I s a ­
b e l  NO s a b e  h a b l a r .

Las preferencias artísticas de Isabel G. Xi­
frá se dirigen hacia Benavente, Rusiñol y 
Martínez Sierra. «Amor de amai» es una de 
sus obras predilectas. Y es cordial su afir­
mación, pues en la Risela de la comedia 
del maestro logró Isabel un legitimo triunfo. 
Estudió el personaje con tanto cariño, paso 
en el papel todo su admirable talento y la
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creación llegó a ser maravillosa. Constituyó 
im acierto definitivo.

Y luego de damos estas noticias, Isabelita 
se excusó no dar detalles más interesantes 
al repórter.

—Perdóneme—lo dijo,—pero yo no sé 
hablar más que por cuenta de los autores.

El, REPORTER OPINA.

Y ahora perdonar al repórter que aventure 
su opinión. Bien sabe él que no está permi­
tido a su humilde categoría el comentario.

Pero es tan  sabroso faltar, aunque sea una 
sola vez, a lo estatuido.

Y en este momento de independencia que, 
arbitrariamente, se concede, os dirá pocas 
cosas, muy pocas, pero sinceras, sentidas, 
firmes.

Isabelita G. Xifrá, es una madrileña ner­
viosa, ingenua, picara, graciosísima, amante 
de los toros y del sol de España. Como mujer, 
es un algo inquietante y un mucho adorable; 
como artista, una admiración del repórter.

\ ’ITEL

I M U I S C K E C I Ü X E í á  V  Ü T K O S  E l

Raquel Meller ofendida
C o s a s  d e  P .a r ís  d e  F r a n c ia

Cuentan que cierto día, allá en París de 
Francia, una artista necesitó solicitar un 
pequeñísimo favor de un modesto «chico» 
de la Prensa.

Envió a buscar al «chico», y el «chico», li­
gero como todos los «chicos», compareció 
ante la artista.

La actriz—era actriz la artista de este 
cuento—expuso su pretensión al «chico», y 
el «chico», pareciéndole que acceder a la pre­
tensión de la actriz era un acto de justicia, 
se aprestó a servir a la justicia y a la actriz.

Agradecida ésta, mostró vehemente e in­
mediatos deseos de corresponder al peque­
ñísimo favor, que, en realidad, ni era peque­
ñísimo ni era favor.

Ante los deseos de la artista, entre ésta 
y el «chico» se entabló el siguiente diálogo:

—Liga usted, señorita: cuándo usted 
trabaja en un teatro ¿quién le retribuye su 
trabajo?

—El empresario—respondió la actriz.
—Perfectamente. Y si a usted un empre­

sario le propusiera que para cobrar el suel­
do pasara usted la bandeja por el público 
después de la función ¿aceptaría usted tan 
original contrato?

—¡No, señor!—exclamó la artista, indig­
nada

—Pues ahí estamos, señorita. Mi trabajo 
me lo paga el periódico; y tampoco me aven­
go a pasar la bandeja.

—Diré a usted...—balbuceó la actriz.
—No me diga usted nada, señorita—ter­

minó el «chico»,—porque yo lo sé todo. Cierto 
que hay «chicos» que pasan la bandeja; pero 
también hay artistas que «actúan» a las 
puertas de los cafés y pasan la bandeja al 
terminar. Moraleja: que hay «chicos» que no 
son tales «chicos», sino apaches del periodis­
mo; y hay artistas que no son tales artistas, 
sino seres desgraciados. Pero si hay apaches 
con máscara de periodismo y seres desgra­
ciados con remedos de artista, todavía ijue- 
dan periodistas, como todavía quedan ar­
tistas. ¡Ecco ü  froblcma!

Quedó convencida la actriz y satisfecho 
el «chico» de-haberla convencido.

Y, de allí en adelante, fueron la mar de 
buenos amigos.

¡Cómo debe ser!... Manos blancas..,

U n  p o q u it o  d e  p s ic o l o g ía

¿Han hablado ustedes y visto de cerca 
a Raquel Meller? Suponiendo que no, voy 
a descubrirla.

Raquel Meller, hablando con ella, vista 
de cerca, en la intimidad, produce el efecto 
de uii temjieramento soñador, de un espí­
ritu romántico. .Sus ojos miran lánguidos, 
con reflejos de tristeza, en ocasiones; su pa­
labra suena dulce, suave, a veces emitida 
con dejadez, como con fatiga; y en su acti­
tud, con asomos de indolencia, la animación, 
si se produce, es un relámpago.

Pues bien; a pesar de todo eso, yo creo 
que no es soñadora ni romántica. Y sospe­
cho que, en Raquel, los hechos deben ser el 
contrasentido del aspecto. ¿Causa? ¡Qué sé 
yo! Tal vez falta de ambiente propicio... 
Falta de «cultivo» adecuado tal vez... ¡En 
fin! No lo sé.

Después de todo, el no ser romántica ni 
soñadora no constituye delito, ni .siquiera 
pecado venial.

D o c t r in a s  d is o l v e n ­
t e s .— D e s v e n t u r a s .

Raquel, aparte la satisfacción de los aplau­
sos alcanzados desde la escena, su vida es 
una tortura, una constante contrariedad.

Encarga un traje a su modista, paga un 
sobreprecio a condición de que no ha de con­
feccionar otro igual, y efectivamente: a los 
dos días de estrenarlo recibe la agradable 
mieva: «Fulanita luce un traje igual al tuyo».

Busca cuplés por los archivos, desempol­
va uno del que nadie se acuerda, lo estudia, 
lo canta, tiene éxito, y al poco tiempo re­
sulta que son muchas las artistas, anterio­
res a Raquél y más modernas que Raquel, 
que se atribuyen la creación del cuplé y 
hasta se atribuyen su propiedad en algunos 
casos.

—Haga usted una cosa—le propuse yo, 
creyéndome, por lo menos, haber descubier­

to la cuadratura del círculo:—encargue cu­
plés originales, letra y música, adquiera la 
propierlad y créese con ellos un repertorio 
propio y  exclusivo.

—Pero no ve usted—contestó—que lo 
único que conseguiré será crear un rejierto- 
rio para todas. Porque hasta registrándolos 
a mi nombre en la Sociedad de Autores, 
les cambiarán el título y  los cantarán.

—Así, la cosa no tiene arreglo—añadí, 
vencido;—al parecer, en el arte de! cuplé im­
peran las doctrinas disolventes; y, por aque­
llo de que la propiedad es un robo, no se 
respeta la propiedad.

—Ni se respeta ni se reconoce. Tanto no 
se reconoce—siguió, en apoyo de su afir­
mación,—que al v’estir de hombre el Ven y 
ven, creí vestirlo con propiedad. Pues no 
falta quien me ha dicho, como pretendiendo 
darme una lección, que hay artistas que lo 
cantan vistiéndolo de mujer. Y, o yo he per­
dido el juicio, o, según el refrán del cuplé, 
es un hombre que se dirige a una mujer.

—¿Sabe usted que me falta muy poco 
para convencerme que es usted una mujer 
a quien persigue la desventura?

—Pues, acabe usted de convencerse — 
prosiguió.—Actualmente, uno de mis amo­
res lo constituye La billetera; y no tiene us­
ted idea del cariño que puse en el 9.017, 
número que ofrezco en ese cuplé. Enamorada 
del 9.017, lo jugué en el sorteo de Navidad 
y ¡hasta el 9.017 me ha sido infiel! ¡Ni el 
re ia t^ ro , amigo mío, ni el reintegro!

R é p l i c a  jt t s t if ic a d a

Charlando con una artista se pasa agra­
dablemente el tiempo. Se pasa mejor, mucho 
mejor que emborronando cuartillas. Y como 
las cuartillas me esperaban cuando me des­
pidiese de Raquel, procuré prolongar la 
visita. A tal objeto, le pregunté su parecer 
respecto a las demás artistas.

Y de artistas se hablaba, cuando Raquel, 
de pronto, imprimiendo cierta viveza al 
tono de su voz, dijo:

—¿Quiere usted hacerme un favor?
—Y todos los que usted quiera.
—Me basta con uno. En el último número 

de El Cine se publicó un artículo, firmado por 
Kiel, en cuyo artículo se cuenta que con­
testando Paquita Escribano- una pregunta 
que a mí se refería, dijo: r.Ella ha hablado 
de mí mucho y malo. Yo no quiero ser Como 
ella.» La intención de esa señorita, al expre­
sarse así, si así se expresó, no jnido ser otra 
que molestarme. I’ero yo, sin entrar ahora 
en si esas cosas pueden o no lograr el fin 
con que se dicen, tengo interés en que lo 
conste a esa señorita, y a todos, que ni de 
ella ni de nadie no tengo costumbre de ha­
blar mal. En las varias conversaciones con­
migo sostenidas que se han publicado, no 
ha podido nunca encontrarse una fra.se que 
envolviese ofensa para otra artista. Hacerlo 
así, lo he creído siempre una elemental re­
gla de buena educación, Y tengo interés, 
y este es el favor que a V. le pido, en que en 
el mismo sitio donde se publicó la ofensa, 
se publique la defensa.
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Y como a  Raquel Meller, en este caso, la 
asiste el derecho, a defenderse, yo, sin que 
esto signifique favor alguno, dejc< compla­
cido su deseo.

No HAY PLAZO QUE NO SE CUMPLA...

Quería, antes de terminar esta crónica, 
comentar algo que, refiriéndose a Raquel 
Meller, se dijo en un libro. Pero la falta de 
espacio, si no a desistir, me obliga a apla­
zar los comentarios.

Otro día será.
L e o p o l d o  V a k ó

DESDE PARÍS
Lavedan ha dado la correspondiente cam­

panada, a que tan aficionado es desde tiem­
po inmemorial. Ha roto por la calle de en­
medio y  por si le pusieran mala cara los 
señores del Comité de lectura de la Come­
t a  Francesa, o por que le ha salido de la 
realísima gana, lo cierto es que airado, des­
compuesto, ofendido ha retirado ruidosa­
mente de la casa de Moliere la obra Servir 
que había sido admitida, según, él con una 
frialdad perjudicial para el buen éxito de 
la batallona comedia. Y batallona es, pues­
to que en ella se pone en el tapete la cues; 
tión militar y según parece hay cada tirada 
en pro o en contra de los tirites en campo 
abierto, que malgré el talento de Lavedan y 
su habilidad literaria consumada, es el pa­
voroso retumbar de la lata.

Claretie, el administrador del primer tea­
tro Francés, el eterno Claretie toma la cosa 
como las toma todas, ironizando cuanto 
puede y agarrándose como una ostra de las 
grandes al comodísimo sillón de su envi­
diada prebenda. Se rió del asunto Le Bargy: 
fué irónico, aguantó el temporal y se mantuvo 
firme y ahora hace lo propio con respecto 
a la cuestión suscitada por el arranque de 
Lavedan. Dice Claretie que es Lavedan un 
maestro en movilizar el ejército de los repor­
tes cuando comprende que su estrella men­
gua y conviene a su reputación caldear la 
atmósfera. Esta afirmación, verdad quizás 
como un templo, puede aplicarse a muchí­
simos más que a Lavedan, sobre todo me­
reciéndolo menos. Servir, en definitiva, sale 
de la Comedia Francesa y quien sabe dó irá. 
Háblase ya de que la echarán probablemente 
en el Teatro Saraha Bernhardt cuando ter­
mine la racha de exhibiciones de Kismet.

Porque Kismet ha podido al fin estrenarse, 
a pesar de todas las huelgas de tramoyistas 
y demás contratiempos desencadenados cruel­
mente contra el que ya empieza a ser consi­
derado por algunos como el Sakespeare mo­
derno; Guitry, que ha visto al fin realizado 
su sueño dorado y tras esfuerzos enormes 
h i encarnado por último el protagonista de 
Kismet. el mendigo Hijj, el juguete del de­
tective, que en un solo día conoce todos los 
esplendores y goces de la vida y cae de nuevo, 
bordeando todos los peligros de la existen­
cia, a la mísera y obscura que llevara en un 
principio: mendigar a la puerta de una mez­
quita. Para- ponderar lo debido de la pre­
sentación escénica de la obra, permítame el 
lector que le remita a un diccionario de sinó­
nimos y busque en él todos los admirativos 
que pueda, És una visión pura y neta del 
Oriente del sol ardiente, del fuego cente­
lleante de colores cálidos de la contraposi­
ción de valores, de todos los misterios y 
costumbres sorprendentes y excitantes. Se

han organizado en los intermedios vistosí­
simas cabalgatas de todos los tipos orien­
tales clásicos: camelleros, bailarines, santo­
nes, vendedores de frutas, dulces, borri­
queros, almeas, beduinos, etc,, etc., todo 
auténtico, cantando quejumbrosas y gutu­
rales tonadillas, tañendo timbales sordos y 
soplando en roncos añafiles, y sobre todo, 
oliendo a Oriente el rancio y picante olor 
del queso manchego viejo que ha querido 
disimularse con penetrantes perfumes de la 
propia Siria... y que, francamente, «con azú­
car está peor».

La interpretación es justísima, como la 
propiedad del atrezzo y vestuario. Guitry 
vence en su papel secundario, del cual, como 
era de esperar, hace una admirable creación. 
Hay que empezar a buscar la manera de 
reconciliarse con el gran Chantecler.

En el Gymnase ha estrenado Brieux, el 
autor de Les Avariés. su anunciada obra 
La Femme Seule. Si Brieux no llega a ser 
quien es, la obra no pasa de las tres repre­
sentaciones, mejor dicho, si no hubiese sido 
Brieux su autor, sino el currinche digno de 
haberla perpretado, no la admite nadie, y 
esto nos hubiéramos ahorrado. Trata el 
crudo Brieux la cuestión del trabajo feme­
nino y prometiendo el asunto un sin fin de 
sorpresas y atrevimientos nos quedamos sin 
unos ni otros, sin solución nueva al proble­
ma, ni siquiera desde el punto de vista per­
sonal. La obra marcha con juego hábil de 
comediógrafo experimentado, logrando hacer 
tragar los actos valiéndose de los trucos de 
siempre y moviendo fantoches de lo más 
ilógico que darse puede. Claro que eso nada 
merma a la gloria de Brieux y no ha de ser 
ese resbalón, aunque a caída estrepitosa hu­
biese llegado, que le hará desandar el so­
berbio camino que lleva en la carrera de la 
gloria teatral.

Nos quitamos el disgustillo con una bro­
ma cuartelesca y un si es no es grosera que 
sirven en la Scala, con arrobas de especias 
en grano picante y aderezada con sus corres­
pondientes camas, mujeres en camisa y sol­
dados en calzoncillos. Esto nos rejuvenece 
y nos hace retroceder a la edad del pavo.

Y a propósito de pavo. Sea la paz con los 
inmolados en aras de la tradición y los estó­
magos leves a todos los que han de fenecer 
aún en estas fechas señaladas de nochebuena, 
misas de gallo y año nuevo. La paz y la di­
cha y  la felicidad y la fortuna sean con todos 
vosotros ahora y en la hora de la muerte 
como para mí deseo. Amén,

Cumplido este gustosísimo deber de cor­
tesanía, de confraternidad social (¿qué tal?}, 
vaya como noticia de última hora la confe­
rencia que el culto Insua va a dar mañana 
en el Partenon de la Rué du Bac sobre Es­
paña vista por los franceses. La conferencia

EX CIIÍE
será amenizada, o mejor dicho, ilustrada con 
proyecciones y canto fondo y baile clásico 
de tahlao por lo mejorcito de la Patria Chica, 
una Patria Chica sin hüster Blay ni lacri­
mosos y cursilones apuros de cuadro flamen­
co parmao.

T e j e r o

Barcelona
La Goya

Tívoli.— Y debutó La Goya, esa maravi­
lla del cuplé que canta en escena con torren­
tes de misteriosas aimonías y que en escena 
se mueve con desplantes que alborotan la 
sangre y con sacudidas que irradian exalta­
dos anhelos en la imaginación del espec­
tador.

En el Tápame, convence; en La Chula, 
arrebata: en La Cigarrona, electriza, y en­
canta siempre y en todo seduce.

Aurora de un arte que creó con genio de 
Goya, Aurora La Goya es ídolo de públicos.

El trono que ocupa lo merece; en su im­
perio no hay rebeldías: todos le somos adic­
tos.

C a l v o

La Goya y «El Cine»

Hemos tenido ocasión de oir a La Goya 
como pianista.

Entre otras composiciones que ejecutó 
«virtuosamente», llamó nuestra atención un 
hermoso schotis castizamente madrileño.

Poniéndonos pelmas, pudimos arrancarle 
la confesión de que del schotis es ella misma 
autora, Y no pareciéndonos justo que nues­
tros lectores no saboreen las delicias del 
golfo schotis, así lo manifestamos a Aurora.

Y La Goya, como atención al público de 
E l Cine, nos ' îó permiso para reproducir 
su música en nuestras páginas.

Permiso que aprovecharemos próxima­
mente.

Nuestros lectores, además, tendrán oca­
sión de conocer a La Goya como escritora 
polemista, pues nos tiene anunciada la remi­
sión de unas cuartillas contra El Cine, que, 
según nuestras noticias, merecerán los honores 
del hule.

DEL ALEGRE PARALELO
Los héroes del Bnich

Cómico.—Este conocidísimo meló volvió 
a reprisarse la noche del sábado en el teatro 
Cómico, por la compañía de Parreño.

Sirvió la reprise para que los actores a las 
ordenes del gran don Federico nos demos­
traran una vez más su valer artístico.

Y algo es algo.

La reina de los apaches

Apolo.—En el Palacio del melodrama se 
montó esta semana La reina de los apaches, 
cuyo autor, Enrique Casanovas, es al propio 
tiempo traspunte de la casa.

Demostró Casanovas con La reina de los

apaches que es un buen conocedor del tecni­
cismo teatral, pasando de lo cómico a lo 
serio y  viceversa con flexibilidad suma.

Tiene La reina de los apaches un grave de­
fecto y es el descuido del lenguaje. Está su 
diálogo mal escrito y en algunos momentos 
hasta mal comprendido.

Lo mejor de todo es el final, que sorprende 
por lo inesperado y de seguro éxito.

Casanovas fué llamado a escena y tuvo que 
hablar, según costumbre.

Los actores muy bien. La señora Ferrer, 
acertadísima; Perelló, admirable, cada vez 
más actor, y Delor, excelente en su papel de 
jefe de apaches.

A todos la enhorabuena.
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La potencia de las tinieblas

L if ic o .— ¿A  estas alturas un drama de 
Tolstoi?... Nos aburriremos.

Y  efectivamente, nos aburrimos. Ivl conde 
León Tolstoi podrá ser todo lo grande y  lo 
profundo que queráis, pero pesa más que la 
campana m ayor. Y  eso que L a  fo te n c ia  de 
la s  tin ieb la s  que nos sirvió Rodríguez de la 
Vega está aligerada en poten cia  y  en tin ie­
blas, y  así llega a escucharse.

Además, esos problemas rurales de Rusia 
no llegan a nuestro público en toda su fuerza, 
y  perdida la em otividad por nuestra parte, 
¿qué hemos de buscar en ellos? ¿Las rancias 
doctrinas evangelistas del conde? ¿Su ética 
rustica-rebelde?... ¡Líbrenos Dios de tales 
cosas!

Sí, señores. La  compañía estuvo bien, sen­
cillamente bien, sobresaliendo Rodríguez de la 
X'ega, el simpático director.

El encanto de un vals

N u ev o .— Perdida la esperanza en las nuevas 

operetas extranjeras, Robert, a quien hay 
que hablar hoy con música vienesa o dina­
marquesa o turca, ha montado E l  encanto de 
u n  vals.

Con decir que E l  encanto de u n  vals... había 
sido hecho en Barcelona jx )r m u y buenas y  
completas compañías extranjeras, está d i­
cho lo que me pareció E l  encanto de u n  vals... 
del Nuevo.

■¡Hay tanta diferencia de unos cómicos a 
otros!

Pero seamos justos y  bombeemos a Ro­
bert por la presentación, que fué acertada, 
justa y  elegante.

T a n  buenos deseos bien merece mis pal­
madas.

Y ...  hasta la próxim a opereta.

Los del «Español»...

Se va n  sosteniendo con el repertorio he­
cho, sin estrenar nada.

Rumores que no puedo confirmar, decían 
que para Rej’es finía la temporada del «Sin- 
dicat»; pero esto me parece un poco fantás­
tico.

¿Por qué m otivo term inar tan  pronto?
¿Es posible que la intriga o el despecho de 

algunos malogre una campaña que, si no 
buena del todo, es precursora de algo mejor?

K i e i ,

Leones amaestrados

S o ria n o .—  E ntre  la compañía de varie­
tés que actúa en este teatro, ha debutado el 
capitán V ood  con su notable colección de 
leones, sobre cuya jaula ejecuta miss Rosie 
con el alambre trabajos sensacionales.

Como el num erito se las trae por lo emo­
cionante, no hace falta asegurar que el So­
riano se ve m u y concurrido.

BlORITO

IN F O R M A C IÓ N  DE P R O V IN C IA S
Valencia

E n  el Principal se darán unas cuantas fun­
ciones de alta magia para que se solace la niñez 
estudiantil en las presentes y  no menos impe­
riosas vacaciones escolares.

E n  la Princesa se ha renovado el cartel ante 
las vinientes fiestas. E l  rS se estrenó L a  virgen 
loca, indiscutiblemente el mejor estreno de la 
temporada. La Srta. Daroqui y  la Sra. Marsal 
se revelaron en dicho drama como excelentes 
actrices dramáticas, descollando, asimismo, 
los Sres. Buxens, Ballart, Latorre y  Bañeras. 
E l 21 repitióse Sor Teresa o el mundo y elclaus- 
tro. con marcada satisfacción recibida por el 
público.

E n  Ruzafa se estrenó el 21 E l cuento del 
dragón, bien versificada, niusicaday decorada y, 
como estreno pascual, liasta disculpable y  todo.

E l  20 se estrenó en Apolo la opereta E l rey 
negro, que obtuvo una descomunal pateadura. 
Visto lo cual, debutó el 21 F.l M u sic hall de 
M onos, número de variétés de los (¡ue no puede 
prescindir Apolo para tirar baste Reyes, si­
tuación que evoca en mí el subsiguiente ouen- 
tecillo; «Erase un poete tan bohemio <¡ue, no 
obstante vcriíletse como papel sellado sus poe­
sías, ni por casiuiliclad Imlx) día en que luciese 
completas las tres comidas de reglamento, es- 
taiifto tan rodeado de ingleses como el Peñón 
de (hbralter. Abm rido por su crónica penuria 
dió en enamorar a una señorita superlativa­
mente fea, riijuísima y  con feroces deseos de 
matrimoniar. Conociendo su excelente gusto 
estético, los amigos reprocliabau al poeta su 
absurda pretensión de casarse con semejante 
cariátide protodórica; mas el tel, con resigna­
ción completamente cristiana, respondía: ¡Haber 
que vida...! ¡Y  no es cosa de pegarme un tiro!»

E l  20 se estreiní en Eslava É l marido de la 
Solé o el casado casa quiete, chistosísimo sainete 
de .sabor clásico y  neto ambiente niiidrileño, 
m.igistralmente iiitctiuetado por las Sras. Snn- 
tonclia y  Pacheco l í ,  Srtas. Zurita y  Canips 
y  los Sres. Vigo, Martí, Hortelano y  Ratia. 
E l  mismo día se reprisó D oña Clarines, en la 
que fueron entusiásticamente aplaudidos todos

los intérpretes por su afiligranado trabajo y  
m uy especialmente la ,Sra. Ferri desempe­
ñando la parte de protagonista.

E n  el .sitio más estratégico de la Feria se lia 
instalado el Circo Sorolla, presenteixio sor­
prendentes atracciones, éntrelas cuales descue­
llan: Los Richads, musicales; Los Iborras, equi­
libristas; / .  López, saltador; la Bella Frasquite 
y  su Trio ; M ikasa et Ckokin, japoneses ma­
nipuladores, y  los clowns Guerra y  Tonino.

Enpelírulas, los mejores estrenos más sobre- 
,salientes, liieron:

E n  el C i d : Honor de soldado, Cazador luríivo, 
y  Los hijos del general.

R o m e .M La princesa mendiga. Fuer-a y  as- 
lucia y  Sacrificio supremo.

MODlíRXO: L a  bella R ita  y L a  vida de los 
satiimbanr/uis.

SoRüi.LA: Dos nuevos detectives y  Los capri­
chos del rey sol.

E n RIQDIC H()XRCBI.\

Zaragoza
TiíA'fRo PRiNCirAi,.— Debutó en este coli.sco 

el joven barítono Sr. Ortega, coíi la opereta 
«Molinos de viento». Su presentación fue un éxito, 
teniendo tpie rejietir la serenata.

E l  domingo se cantó «Bólleme», pot el tenor 
lílías, no defraudando las esperanzas que los 
aficionados luibían concebido y  superó el triun­
fo, si cabe, al obtenido en «Aída».

Se prepara por lo.s estmlL-uites de la facultaíl 
de Medicina y Derecho, con la cooperación de 
la compañía, una función de gala a favor del 
dispensario antituberculoso.

T e a t r o  I ’a r is ia n a . -E l  estreno de la co­
media L a pobre niña, de Arniches, no fué lui 
exitazo, como dice algún diario local. Los dos 
primeros actos se aplaudieron y  era más a los 
intérpretes (¡ue al autor,

La Srta. Palma estuvo en su pajiel admirable; 
el Sr. Reig interpretó el suyo con cariño, siendo 
la realidad y  encarnación del personaje, y  cliis- 
tosísimo e ingenuo el Sr, Roca.

Los demás cumplieron.

"El actor cómico T ) .  Salvador Soler ha estre­
nado el juguete cómico M i leona. E s  una obrite 
en la cual ¡a abundancia de lances divertidísi­
mos hace pasar un buen rato.

E l  autor la interpretó m uy bien, siendo aplau­
dido.

E l homenaje a la memoria de Vital Aza cons­
tituyó üii éxito para los organizadores y  para 
la empresa.

Nuestros distinguidos compañeros en la pren­
sa, Berdejo, Casañal y  Juan José Lorente, le-, 
yeron unas preciosas cuartillas como tributo 
de las letras regionales al llorado autor de Za- 
ragüeta.

É n  breve se estrenará la comedia H acia ¡a 
dicha.

T e a t r o  C ir c o .— Se dió una representación 
de Bokéme. La representación fué magistral. 
Del éxito correspondió la mayor parte al maes­
tro Villa, director de la banda municipal de 
Madrid, que dirigió la orqueste. Su labor fué 
impecable. E l  público le ovacionó al final de 
todos los actos, obligándole en el último a salir 
al palco escénico. E l  puesto de lionor en la ‘in­
terpretación correspondió al tenor Mulleras. 
M uy bien la Srta. Damis, artista meritisima, 
Srta. Homs, Sr. Claverio y  el bajo Sr. Martí.

Con B ollo  ín  maschera debutó el tenor Vi- 
cenzo Koste, obteniendo un éxito lisonjero, y  
con Rigoletio, el barítono Valerio López.

Pero la note saliente la lia constituido el debut 
de la Giudice. Y o  nada he de decir ai de la 
mujer ni de la artista, porque sobrado conocida 
es. Hizo su presentación con A íd a , y  a pesar de 
luchar aquí con el recuerdo de Matilde de Ler- 
ma, el público no le mermó por eso las acla­
maciones.

T e a tr o  V a r ie d a d e s .— L a fantasía cómico- 
lírica, intitulada E l dios del éxito, estrenada en 
este teatro, obtuvo el agrado del público. E n  
la interpretación sobresalió el Sr, Martí,

C i n e  V ic t o r ia .— E ntre las películas que más 
han gustado figuran; L a  venganza del químico. 
Cita nocturna. Los guias del destino y  E l  conde 
de Montecrisio. •

C in e  A e iia j ib r a .— Cada día se ve más con­
currido este salón; sus comodidades y  sus pro­
gramas realmente lo merecen. Películas de éxito: 
La mirada. B ajo  la  zarpa. E l  vencedor de Cádiz, 
y  L a  m ujer moderna.— L u is  de M uel.

Badalona
C in e  Pic a r o l .— Sigue siendo el línico cine 

en este ciudad, y  por lo tanto, la concurrencia 
es numerosísima en cada sesión. Sus películas 
son de las mejores y  lo más modernas; las atrac­
ciones, variadas y  notables.

T e a tr o  Ce r v a n t e s .— L a compañía Panadés 
sigue representando culminantes melodramas, 
pudiéndose dar por satisfecha de la buena aco­
gida que el pübUco le dispensa.

T e a t r o  Z o r r ie l a .— Corren rumores, que ase­
guran pueden darse por ciertos, de la reapertura 
de este gran local para el arte cinematográfico. 
H a y  interés en que sea cierta esta agradable 
noticia.

N u e v o  l o c a i.,— Siguen iiltimámlose los úl­
timos trabajos para la pronta apertura del 
grandioso local, situado eii «Casa Salsas». E l 
empresario que vendrá, será el encargado de 
solucionar si servirá para Cine o Teatro. La sala 
para espectadores está bien distribuida y  cómo­
da.— C . B ig as M .

Reus
T e a t r o  F o r t u n y .— Continúa con igual éxito 

l;i compañía que dirige el primer actor Sr. (íüeJl; 
las últimas obras que lian puesto en esceru son: 
E l M is is ip i y  Golfo de Guinea.

K t:rs.4a l  d e  R e ü s .— Siguen viéndose con- 
curriilas las sesiones eii este cine; esta semana 
se han proyectado las películas de largo metraje, 
E l  acusado, de la casa G.iuinoiit, y  E l retraso 
del expreso, marca Cines.

Sa l a  R e u s .— L a exhibición de la película 
Los M iserables atrajo a este cine una numerosa 
concurrencia, ávida' de admirar tan hermosa 
producción. Con Los M iserables, la marca Patlic 
lu  obtenido un éxito.— M anuel M orey.
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EL CINE

La intrusa
I'dícula dramática

de L. Gaumont

La acaudalada propietaria 
doña Juana de Sorel vive sola 
y sin afecciones en su suntuo­
so domicilio de la calle Laffi- 
te, pensando sin cesar en su 
hijo Gustavo, que diez años 
atrás le había abandonado por 
pecadillos de juventud, para 
marcharse a América. No había 
recibido desdeentoncesdelfugi- 
tivo noticia alguna y la ¡dea 
de que hubiera muerto, lejos 
de  ̂ella, sin saberlo, le perse- 
gu’a y torturaba su espíritu 
sin cesar.

Fué, pues, para ella un día 
feliz, y doloroso al mismo tiem­
po, el en que recibió la carta 
siguiente:

Querida madre: No me he 
atrevido a escrihirte desde que, 
a causa de aquel asunto doloro­
so que no quiero nombrar, me 
vine a América, hace ya de ello 
diez años. ¡Mamá, .si en falta 
^rave incurrí, muy cruelmente la 
he expiado!

Noy vencido, enfermo, casi 
moribundo’ imi>loro tu perdón.
(basado y padre de una niña 
que tiene ahora seis años, te 
ruego nos des hospitalidad en 
tu casa.

¡ Y  si muriera lejos de ti... 
me siento tan enfermo, mamá 

querida! suplicóte abras la puerta de tu 
casa a mi mujer y a mi hija.

Te abraza, mamá, muy fuerte, como antes, 
tu hijo.— Gustavo Sorel.—4 2 6 , Gihson City, 
Nueva York.

La anciana besó fervorosa y regó con 
siis lógrirnas el papel que le venía de su 
hijo- querido, y se apresuró a transmitir 
el telegrama siguiente:

Gustavo Sorel, .jzó, Gibson City, 
Nueva York.

. Venid enseguida los tres. Os abrazo — 
Juana de Sorel.

Desgraciadamente, la muerte consumó 
su obra destructora antes de que llegara el 
perdón de la madre. Ea viuda de Gustavo 
tornó pasaje con su hija Jenny, irna deli­
ciosa irir'ra de siete ar'ros, a bordo de un 
transatlántico que hacía rumbo a Fraircia.

Luey de Sorel trabó conocimiento durarr- 
te la travesía con una pareja, al parecer 
marido y mujer, que se interesó mucho

J.

: A R T ÍC U L O S  : 
INFORMACIONES 
: A R G U M E N T O S  
DE PELÍCULAS, &

Inútil es que se presenten en 
casa. He mudado de idea. No 
les conozco ni quiero conocerles. 
— Juana de Sorel.

—¡No... no! ¡esiraposible!— 
exclamo la joven viuda, interr- 
sámente pálida,,.—¡Es espan­
toso!.,, ¡Mi pobre hija!... Pero 
no importa, iré a ca.sa de ini 
sttegra, le suplicaré, le...

—Es inútil, hija mía—le 
irrterrumpió con acento mater­
nal la aventurera.—Daría us­
ted un paso inútil... Venga con 
nosotros a Barjonville, cerca de 
aquí, a irtra casa de huéspedes 
de unos amigos nuestros. Allí 
podrá usted agirardar tranqui­
lamente los acontecimientos,

La desdichada, desampara­
da, sin voluntad, se dejó arras­
trar por los aventureros.

Otra sorpresa dolorosa le 
aguardaba al llegar a la casa de 
huéspedes. ¡Susaquillodecuero 
rojo, con todos sus preciosos do­
cumentos y retratos, había des- 
ai>arecido! En vano lo bnscó 
por todos los rincones de la 
habitación en donde los aventu­
reros la habían alojado. Estos 
la consolaron hipócritamente 
y le prometieron no abando­
narla...

por ella y su pequeñuela, prodigándo­
les toda suerte de atenciones y cuidados. 
Aquella gente, aventureros de Ja peor es­
pecie, supo bien pronto captarse las sim­
patías de la viajera, en quien adivinaban 
una buena presa.

Luey, ingenua y confiada, contó a sus 
compañeros de viaje su \nda de reveses e 
infortunios,.mostróles los documentos que 
habían de servir para su identidad, docu­
mentos preciosos que guardaba cuidado­
samente en un maletín de cuero rojo que 
no le abandonaba un instante, y les pon­
deró la riqueza de la madre de su difunto 
marido, en cuya casa iban a deslizarse, en 
lo sucesivo, felices sus días.

Augusto Mario, que así se llamaba el 
aventurero, púsose en seguida en coniuiii- 
cacióii con Francia ]>or medio de la telegra­
fía sin hilos, lo que trajo por consecuencia 
el que la viuda, al desembarcar en El Ha­
vre, recibiera una ine.sperada noticia, que 
le hizo el efecto de un rayo que cayera a 
sus pies. Un telegrama, recibido en el 
instante mismo de poner los pies en tierra, 
le comunicaba, en efecto, lo siguiente:

Entre tanto, la pobre madre 
sorprendida, inquieta,del silen­

cio de su hijo, esperaba en vano su regre­
so, cuando una tarde llegó a su casa una 
mujer de lulo riguroso, solicitando verla. 
Era la aventurera que llevaba a ejecución 
su atrevido plan.

—¿A quién anunciaré, señora?—pre­
guntó la camarera.

—¡Señora Luey de Sorel!
La anciana oyó este nombre desde su 

habitación y corrió al recibidoj-. Detúvose 
al ver sola la imponente figura de la viuda.

— ¿Cómo? ¿sola?
La aventurera rompió a llorar y con 

voz entrecortada por los .sollozos contó a 
la pobre madre la muerte de Gustavo y de 
su hija días antes de partir para Europa,

Las dos mujeres confundieron sus sollo­
zos. La aventurera, mostró a la anciana 
los retratos de su hijo y de su nieta, sus 
jiasaportes y todos los documentos, eii 
fin, que había robado a la desdichada 
viuda.

.—¡Ay! ¡qué va a ser de mí!—suspiró la 
miserable, haciendo al cielo testigo de su 
infortunio.

Doña Juana, en un transporte maternal,
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Son las scüas de 
tu abuelita. S i te 
ves muy desgra­
ciada, trata de 
verla y de hablar­
le. Es imposible 
que rechace a su 
nieta.

Y después de 
im postrer beso, 
en el que puso 
toda su alma, 
despidióse Luey 
de Sorel de su 
hija llorosa, y se 
alejócoiisus com-

paíT O iir. de la casa de huéspedes y su amigo 
denunciados jior l/ucy, tomaban el camino 
de la Comisaría y confesaban cínicamente 
haber "alquilado» a Jenní’ a un mendigo de 
París, cuyo'nombre y señas dieron con la 
mayor gentileza.

Luey de Sorel, acongojada, salió aquella 
misma noche para París, acompañada del 
inspector que detuvo al miserable ban­
dido.

Una e scen  t de|«La Intrusa'»

la apretó conmovida contra su pecho.
—Prresto que es usted la mujer de m i 

querido hijo Gustavo, qrre tanto hrrbiera 
querido abrazar, aquí tiene usted una 
casa y una madre... Nirestros, pechos, qrre 
sienten una misma aflicción, hablarán de 
él...

Y he aquí cómo la intrusa ocupó un sitio 
usurpado en el corazón y en la casa de 
doña Juana de Sorel.

Allá abajo, en El Havre, lloraba la po­
bre madre sir vida, devastada por tan 
sucesivas borrascas.

Una tarde Arrgirsto María, que le ha­
bía prometido ocuparse activamente de 
buscarle una colocación, entró en su habi­
tación a comunicarle una grata nueva. 
Había recibido de rrno de sus amigos la 
carta siguiente:

Tengo excelente empleo de institutriz. 
Trescientos pesos mensuales en rica familia 
de Buenos Aires. Envíe allá a la persona 
de quien me habló usted estos últimos dias.

—¡Ah! ¡qué felicidad! Gracias, caballe­
ro, gracias—exclamó la joven viuda es­
trechando calurosamente las manos del 
infame. Me llevo a mi hija, ¿no es eso?

—No, es imposible. La cláusula es muy 
formal sobre este punto. .

Después de larga vacilación, Luey re­
solvió dejar a su hija en la pensión y par­
tir para ultramar a ganar su i>obre vida 
y la de su pequeñuela.

No era ella la única que salía de Europa 
con destino a las lejanas tierras ame- • 
licanas, Cinco jóvene.s llegaban jxjco des­
pués a la casa de huespedes para embar­
carse con ella para América, a donde iban 
colocadas también ventajosamente.

Decididamente era aquella casa de 
huéspedes, una casa bien extraña.

Antes de dejar a su hija, quizá para 
largo tiempo, la viuda entregó a Jenn\ 
un papel escrito cuyas palabras le leyó 
lentamente, como si quisiera inculcarlas 
bien profundamente en la cabecita de la 
niña.

—Aprende estas señas de memoria— 
decía aquel papel:

Doña Joana de Sorel, Calle Laffiie, 1 6 5 .

del Havre.
Momentos des­

pués desu salida, 
el patrón de la 
casa de huéspe­
des se llevaba 

brutalmente a la nina a la estación, y la 
conducía a París. Allí, en uno de los ba­
rrios extramuros, el infame entregó la 
niña a un explotador de mendicidad, co­
brando por la "Operación» ruin estipendio, 
De.sembarazado de este modo de la niña, 
cogió el primer tren y regresó al Havre 
aquella misma noche.

En el momento de embarcar a las mu­
jeres. Augusto vióse interpelado por un 
agente de policía secreta, a quien anto- 
jándosele extraño que aquel filántropo 
colocase a tantas institutrices en Buenos 
Aires, condújole con su lindo rebaño a la 
Comisaría, para que allí explicara su 
altruista conducta. I^a mala suerte del 
lufiáii quiso que en la Comisaría se halla­
se un inspector que conocía muy bien 
sus_hechos y  sus pasos, y no tuvo más re­
medio que confesar su verdadera iden­
tidad.

Encarcelósele sin tardar, pues era aún 
deudor a la justicia de una cuentecilla 
atrasada, y dióse libertad a las pobres mu­
jeres. L uey  
contó enton­
ces al Comi­
sario su triste 
historia, yéste 
com prend i ó 
que había sido 
víctima de las 
criminales ma­
quinaciones 
del bandido y 
de su compa­
ñera, y le re­
comendó s e 
trasladara sin 
perder un mo­
mento a París.

La madre, 
temiendo j>or 
su hija, regre- 
sóapresura da- 
mente a la pen­
sión; mas no 
estaba ya en 
ella la niña.

Aquella mis­
ma noche la

La intrusa triunfaba.
La miserable se captó por completo 

la confianza de doña Juana, por su celo 
pañeras de viaje. hipócrita, y consiguió hacerse dar un po- 
al embarcadero der general para la gerencia de su for­

tuna.

Haría de golpe.s y de mireria. la peque­
ña jenny se acordó de la recomendación 
suprema de su madre, evadióse del infec­
to tugurio en que habitaban sus explota­
dores y se fué en busca del domicilio de 
su abuelita.

Perdida en el enorme París no hubiera 
llegado nunca al fin de su viaje, si un mila­
groso azar no hubiera piresto en su cami­
no a un transeúnte cuyo rostro simpático 
le inspiró confianza y le impulsó a pre­
guntarle:

—Por favor, caballero, ¿quiere usted 
decirme dónde se encuentra la calle La- 
fíite?... Allí vive abuelita.

El transeúnte, sorprendido de que tan 
andrajosa pordiosera tuviera parientes en 
un barrio de lujo y de riqueza, la miró 
fijamente. Su examen le persuadió de que 
la niña no mentía, y apiadado de su míse­
ra vestimenta y de su aspecto tan des­
graciado, la condujo cogida de la mano 
en la dirección que aquella le diera.

Aquella misma tarde la madre de Jenny,. 
acompañada del inspector, se presentaba 
en el infecto barracón que servía de re­
fugio al mendigo explotador de niños.

r
" i i

“ l i l i

Augusto vlóBS Interpelado por un agente de la poNoia aeoreta...
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nTTT’
■puertaal cerrarse 
y unos pasos que 
se acercaban. 
¡Era la intrusa!

—Escóndete 
ahí—dijo el juez 
e m p u ja n d o  a 
Jenny tras un 
canapé.

La m iserable 
entró en la es­
tancia. El señor 
Gillin la pregun­
tó bruscamente 
si estaba segura 
de que era I.,ucy 
de Sorel. Palide­
ció intensamen­
te, mas respon­
dió, reprimiendo 
su emoción, con 
la frente erguida.

—Está usted
...no tuvo más remedio que confesar su identidad...

Allí supieron, por boca de un compañe­
ro de infortunio de la pobre Jenny, que 
ésta, cansada de recibir golpes, se había 
escapado,

Desesperada, volvió. la viuda con los 
inspectores a la Comisaría, para anunciar 
al magistrado que sus pasos habían sido 
infructuosos.

Un caballero muy correcto, decorado, 
llevando cogida de la mano a una sórdida 
mendiguilla se presentó a la señora de So­
rel y a sus pregitntas le entregó su tarje­
ta; Pedro Gillin, Juez eh el Tribunal Civil 
del Departamento del Sena—ponía aque­
lla.

Doña Juana se inclinó cereraónica- 
raente. El magistrado, en breves pala­
bras, contóle la extraña aventura que aca­
baba de sucederle. I^a anciana creyó 
soñar.

—Te equivocas, monina—dijo dirigién­
dose cariñosamente a la pequeñuela.— 
Yo tenía una nietecita, pero ha muerto,

—No he muerto, abuela, puesto que 
estoy aquí,

—Pero, niña, si no soy tu abuela.
—Sí que eres nti abítela—contestóle la 

mendiguilla elevando hacia ella sus ojos 
empañados en lágrimas...—No eres doña 
Juana de Sorel, de la calle Laffite...

I/a anciana tornóse pálida de repente. 
Aquel parecido extraordinario con su Gus­
tavo cuando era niño... Un aire de fami­
lia, actitudes... voz... Pero pronto iba a 
salir de dudas. Tenía un retrato de Jenny. 
Fué a buscarlo y vino con él corriendo.

—¡Ah! ¡Dios mío!—exclamó al ver disi­
pada la última duda. Y levantando del 
suelo a la niña la estrujó frenética contra 
su pecho, cubriendo de besos su rubia y 
sedosa cabellera.

Después de las primeras efusiones, di­
rigióse temblorosa al señor Gillin.

—¿Qué iñensa usted de todo esto?— 
le dijo.

—Pienso que el azar nos ha permitido 
impedir un gran crimen... sólo nos resta 
castigar a los culpables.

Oyóse en este momento el ruido de una

segura—prosi­
guió implacable 
el digno magis­

trado—de haber perdido a su hija,
—¿Cómo... si estoy segura?... ¡ha muer­

to, sí, ay de mí!
—Entonces va a tener usted una ale­

gría muy grande, señera, pues aquí la tie­
ne viva y buena.

La intrusa, sintiéndose perdida, qui'.o 
huir. Mas el magistrado la detuvo, y la_ 
condujo en un coche a la Comisaría.

Allí de nuevo quiso negar la miserable, 
mas la entrada de la viuda, de vuelta de 
su infructuosa expedición, cortó las pala­
bras de su boca.

—¡Mamá! ¡no llores más, aquí estoy!
Era su hija, que acababa de entrar en 

el despacho del Comisario con su abue- 
lita.

Arrastraron a dentro a la horrible mu­
jer, y un abrazo reunió a las dos mujeres 
y a ía niña, que el destino quiso al fin 
reunir.

El usurero
Película dramática de Pafhé

Eli conde Gastón de Sombreuil, agobia­
do jx)r el peso de numerosas deudas, lia 
caído bajo el poder del 
usurero Goffmann. Es­
te, para tenerle a su 
discreción, proponeuna 
combinación, v i 11 a na 
ciertamente, a la mun­
dana Blanche d'An- 
tigny, la amiga del 
conde: ella deberá de­
cidirle a comprar ai 
fiado un riquísimo co­
llar de perlas avalora­
do en 5 0 .0 0 0  francos; 
luego se lo hará ven­
der a un anticuario, 
que pagará  por él
3 0 .0 0 0  al contado.

Gastón, lejos de 
creer que es ello plan 
de usurero, cae en el 
lazo sin darse la me­
nor cuenta.

Impulsado jior sus acreedores a reti­
rarse a su último reducto, nuestro pobre 
conde busca ayuda en su tío; pero éste, no 
queriendo perjudicar la futura dote de su 
ahijada, la prima del conde, resuelve no 
dar oídos a las siiplicas de aquél.

El tío, antes de morir, deja toda su for­
tuna a Germaine Vidal, la ahijada de que 
ya hemos hablado; pero a condición in­
eludible de que, antes del plazo de un año, 
habrá comraído matrimonio con Claude 
Morarles, un ant'guo amigo en el que ve 
la futura felicidad de su ahijada.

El usurero ve, pues, que el cobro de su 
haber respecto al conde se hace imposi­
ble, toda vez que éste, siendo ya insolven­
te, no tiene con qué responder de sus deu­
das. Su plan es maquiavélico, atrevido, 
infernal: hará imposible la proyectada 
boda de Germaine, y de esta manera su 
-protegido podrá pagarle fácilmente las 
pequeñas cantidades que le debe. Tal es el 
hipócrita lenguaje del usurero Goffmann, 
falso como todos, y, de entre los malos, el 
peor.

Veamos ahora cómo pone el usurero su 
plan en práctica: la mundana Blanche 
d'Antigny simulará ahogarse en presen­
cia de Claude Moranges, cuya abnegación 
les es conocida; éste, sin duda alguna, se 
precipitará al agua para salvarla. Luego 
ella, agradecida a su salvador, le invitará 
a su casa; él, naturalmente, aceptará, y 
mientras hable con ella, el hermano de 
Blanche pondrá en sus bolsillos un collar 
de perlas de aquélla, que seguidamente le 
acusará de robo y le hará prender. Pro­
curarán, después, que la pena impuesta 
exceda a un año de cárcel, y, com.o el pla­
zo señalado por el tío para que Germai­
ne se case con Claude habrá finido, la 
herencia pasará a manos del conde, y 
de las de éste a las de Goffmann,

Esto acontecería, seguramente, a no 
ser por el siguiente incidente que Goffmann 
no había previsto al hacer sus cálculos:

Fh hermano de Blanche es atropellado 
jjor un auto y conducido al hospital, don­
de es asistido por una enfermera, que no 
es otra que Germame, que ha buscado en

Una escena i e  la película “ El Usurero"
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las obras de caridad 
olvido a sus pesares... 
El pobre joven, bueno 
en el fondo, confiesa 
su falta antes de morir 
y declara inocente a 
Claude, que es puesto 
en libertad, pudiendo 
así cumplir el precepto 
del testamento del tío, 
burlar al usurero y 
gozar de la felicidad en 
compañía de Germaine 
Vidal, su esposa.

Entre el honor y  el deher
Película dramática Cines

1*^

Margot ,  elegante 
aventurera, recibe en 
Londres una carta de su amigo el ingenie­
ro Loreti, en la que le comunica que su 
superior, el ingeniero Mirelli, ha itrventado 
el procedimiento para la fusión de una 
especial calidad de acero para naves de 
guerra. La noticia es muy interesante y 
Margot va en seguida a referirla al Barón 
Waitthail, presidente del trust del acero, 
para combinar juntos el modo de apode­
rarse de los planos de aquella invención, 
que sería un gran qué para los intereses 
del trust. Waitthail aconseja partir jun­
tos a Nápoles en donde hay los altos hor­
nos del ingeniero Mirelli e intentar todos 
los medios para apoderarse de los planos. 
Ricardo, fiel empleado del Barón, acom­
pañará a Margot en su viaje y la ayudará 
en su empresa.

Entre Fabiana y Ricardo, en aquella 
alegre morada delante del golfo de Nápo­
les, no tarda en nacer un pequeño idilio, 
que no consiente Margot, que está enamo­
rada del secretario del Barón Waitthail.

Pero el tiempo transcurre y es necesario 
apoderarse de los planos, que están ence­
rrados en la caja del ingeniero, y  cuya 
llave ha sido confiada a Fabiana.

Para obtener la llave, Margot da un 
narcótico a la señora Mirelli, se la quita y 
la entrega a Ricardo para que robe los 
proyectos.

El robo es en seguida realizado y pocas 
horas después Margot y Ricardo se despi­
den de Fabiana. Penosa es la despedida 
entre Ricardo y la señora de Mirelli, que 
se aman ardientemente. Lejos de ella, Ri­
cardo comprende todo el horror de la ac­
ción cumplida, y abandonando a Margot, 
vuelve a la vUla de Mirelli y restituye a 
Fabiana los planos robados, suplicando 
su perdón. En aquel momento se anuncia 
el regreso del ingeniero Mirelli. Fabiana, 
sorprendida y confundida, esconde a Ri­
cardo dentro de una caja, pero queda no 
menos asombrada al ver la llegada del 
ingeniero Loreti, el cual logra apoderarse 
de los proyectos.

Mirelli lia terminado en París la venta 
de su invención, y es inminente la llegada 
de un delegado para que vea los planos.

Cuando Fabiana vuelve al escondite de 
Ricardo para hablarle, se apercibe que lia 
quedado asfixiado dentro de la caja; asus­
tada, llama a Marcus, viejo y fiel obrero, 
encargándole haga desaparecer el cadáver

Una escena de la película “ La reina de Baba”

de Ricardo y se apodere de los planos ro­
bados por el ingeniero Loreti.

A la llegada del delegado de la compañía 
de París, el ingeniero Mirelli queda maravi­
llado al no encontrar sus proyectos dentro 
de la caja de caudales. Fabiana le confiesa 
el robo culpando al ingeniero Loreti; apa­
rece en aquél momento Marcus, que en­
trega los documentos cuya nueva posesión 
ha costado la vida al ingeniero Loreti, 
precipitado por el viejo, junto con el ca­
dáver del secretario del Barón Wait­
thail, dentro de las infernales bocas de los 
altos hornos.

L O S  E S T R E N O S L a  s e m a n a

Lunes, 30 de D iciem bre.— Güuy Blester pre­
sidiario, pero caballero (Ekbor),— E l  misterio 
del tren de las siete {Eclipse, 700 metros),— La 
Intrusa (Gauraont, cartel, 709 metros),— Re­
dención (Cines, 330 metros),— Como una her­
mana (Itala).— Semanario Eclair, número 26.

Martes, 3 1 .— De San Pablo a Entrevaux (Oau- 
iiiont).— La escuela Boulle (Gauniont).— E l pre­
cio de la paz (Rex).— Delantales blauco.s (Stan- 
dart).— K r i -K r i  y  el «Quo Vadis?» (Cines).—
Corrida de 
(Cines).

Toros en el Stadium de Roma

Programa Patké, número 
de Enero);

Katurales: Caza al tigre ert la provincia 
W am -D inh (Tonkin), (Iiuperimn F ilm , i(>o me­
tros). - E l  ríoClydeeiiI.,anark[Escocia).(95 me- 
trqs, color).

Serie instructiva; Las industrias marítimas 
(La Coque, 150 metros).

Escenas militares: Escuela normal de gim ­
nasia y  esgrima en Joinville (Francia), (Inter- 
national-Sportiiig-Film, 150 metros).

Actualidades; Revista P a th í, número 199 (pa­
tentada). Texto.

Próxim am ente: La  retirada de las tropas na­
poleónicas de Rusia-1812 (Episodio napoleó­
nico, 650 metros).- -E l  fuego vengador (515 me­
tros).— Las sendas del destino (805 metros).

C O R R E S P O N D E N C IA

P. ¿L. Tarragona.— Se le duplica el envío. Esos 
correos....

S. Ai. Cartagena-— Son 10 pesetas
/. de M. Zaragoza.— El tono descortés de su 

carta le releva de toda obligación- O estaba disgus­
tado por otras cosas cuando la escribió o ha querido 
incurrir en la vulgaridad de nielerse donde nadie le 
llamaba para recabar demasiado pronto derechos 
que nadie le había prometido. En el primer caso, 
queda Vd. perdonado y allá va nuestra mano amiga. 
En el segundo, puede considerarse desligado de todo 
compromiso con Ei. C ine. Aquí somos todos muy 
sencillosy modestos; pero los desplantes los contes­
tamos voíviendo la espalda y siguiendo nuestra mar­
cha. Usted dirá lo que prefiere.

A/. B. San Sebastián.— /. C. San Baudilio — P. O. 
Granada.— A. O. Oaldar.— /. P. Palamós — Ai. R. Cas­
tro del RÍO-— .4 . R. Castellón.— P- X. Mataró — Contra 
lo convenido, hemos concedido espontáneamente 
nueva prórroga, que la formación del balance nos 
limita al 10 del próximo Enero; transcurrida esta 
fecha habremos de tomar determinacio-nes sensibles 
para los obstinados en guardar silencio.

María.— No tiene usted que pedir perdón por 
nada. Además de que tiene perfecto derecho a en­
viar versos quien como Vd. los hace correctos. Es 
Vd una señorita, y basta. Lástima que no puedan ir 
por algunos defecnilos.

/. F. .Manresa.— Aunque !a omisión que usted 
señala cortesmente es culpa de las casas a que alude, 
hace algún tiempo que estudiamos la manera de 
subsanarlo.

/. C. V. Mataró — Diríjanse a D, Manuel Soriano, 
propietario del Teatro, pues el actual arrendatario 
Sr. Reguera no debe saber nada, ya que su espec­
táculo son las Variélés. Los Sres. Casaiuana y üüell 
viven en Barcelona y pueden escribirles al mismo 
Teatro Soriano.

M iércoles, i~ de Enero.— E l  nombre del chi­
quillo (Gauinont),— E l señor Pardo ea vacacio­
nes (Criks Martín),

Jueves, 2.— E l  remendón y  el financiero (Ita­
la).— Terreno vedado (üaumont).— Desvario de 
sastre (D, Pícorete) (Gaumont).— Casada con 
un desconocido (Rex).— No todo lo que uno es­
pera sale bien (Cines, 690 metros).

Viernes, 3.— E l  amor se venga (Monopol).—  
Bocina exprés (Eclij)so).— Leyenda del valle 
(Eclair).— E l langostino (Gaumont).— I./3S irre­
sistibles (Cines),

Sábado, 4.— E l  lago de Trohuni (Lasclia).—  
Odio abrasador (M'ono¡>ol, 1,000 metros).—  
Como fué la niujin’ <le su esposo (Itala).— La 
enemiga (Gaumont).— K r i -K r i  a prueba (Cines).

3 (desde el 4 al 8

Drama: La  mentira de Ronaldo (Ainerican- 
Kinenia, 290 metros, cartel).

Comedia dramática: Angelina, la liiña terri­
ble (Tanhouser, 295 metros).

Comedia: La  gratitu l del viejo coronel (B ri- 
taimia Films, 570 metros).

Cómicas: Salustiano y  la pequeña Mc.nlinet 
(zoo metros, cartel!.— Sánchez de pesca (cjs me­
tros) .— Ocúpate de Anatolio ( Nizza, i¡t5 metros), 
— E l  remedio de Mme. Lapurée (Thalia, 180 me­
tros).

Ayuntamiento de Madrid



EL CINE

FOOTBALL : LAWN- 
TENNIS : ESGRIMA 
; AUTOMOVILISMO : 
PELOTA VASCA, &, &

Foot-ball

Los primeros eqtiipos de los Clubs Uni- 
versitiiri y España lucharon el domingo 
ante regular concurrencia.

Los equipos, a las órdenes de Berrondo, 
del «F. C- Barcelona», se alinearon a las tres 
y media, en la forma siguiente:

ESPAÑA
Salvo

Reguera — Mariné 
Bellavista — Prat — Olivé 

Passani—Salvo—Baii—Casellas—Mallorquí

UNRT.RSITARI
Cuervo

Varela — Puntas 
I,emmel — Alemany — Castejón 

\^arela—Torrents—Batlle—Armet—Ozores

En la primera parte, la lucha se mantuvo 
igualada, distinguiéndose el «Universitari» 
por.sus brillantes ataques. En uno de estos, 
Armet. de un soberbio «sboot», colocó la pe­
lota en la red del «España» apuntándose goal 
a su favor. En la segunda parte la cosa cam­
bió de aspecto. El «España» atacó de firme 
y el «Universitari», gracias a la serenidad 
portentosa de su portero, que estaba ayer 
desconocido, contempló, con el consiguiente 
estupor, como uno tras otro iban entrando 
en su puerta hasta siete goals, en menos tiem­
po del que se necesita para contarlo.

_Y con un resultado de 7 a i  a favor de los 
rojos terminó la lucha, que si bien no descolló 
por su brillantez, en cambio, fué fecunda en 
sorpresas.

Del «España», Salvo en la puerta, Prats, 
Casellas, Bau y Olivé.

Del «Universitari», Armet y Alemany 
por el juego y todos, sin excepción, por el 
azaramiento de que dieron prueba en la se­
gunda parte.

En^el campo del «Real Qub Deportivo 
Español» se celebró el anunciado partido de 
selección entre dos equipos formados por 
jugadores de clubs inscritos en segunda liga, 
de entre los cuales hay que escoger once para 
constituir el equipo de la «Federación» de 
segunda categoría.

A las tres en punto y bajo el fallo de Verdú, 
del «F. C. Mercantil» se alinearon los equipos 
en la forma siguiente:

UNIFORME FEDERACIÓN 
Alsina

An-selmo — Aynó 
Púrtigo — Matifoll — Cruella 

Ráíols, Sagarra, Martínez, Monistrol, Osanz

UNIFORME BLANCO 
Amiis

Astells — Canals 
Moyano — \ ’iñas — Alonso

Kaiser, Duval, Gracia; Pehió, Apricano.

El partido fué muy disputado, abundando 
las buenas jugadas por ambas partes. Alonso 
tuvo que ser retirado a causa de haber su­
frido una luxación en un pie, afortunada­
mente sin consecuencias.

Resultó %’’encedor el equipo que lucía el uni­
forme de la «Federación» por dos goals a cero.

l’or el bando vencedor se distinguieron 
Martínez, Rafols, Sagarra y Matifoll, y por 
los vencidos, Canals, Viñas, Kaiser y Moyano.

En el campo del «R. P. Jockey C.» veri­
ficóse el domingo el encuentro entre los pri­
meros equipos del «Español» y del «Polo».

Debido, an duda, a lo inseguro del tiempo, 
acudió a presenciar el «matclw escasa concu­
rrencia, que pasó un rato agradable, pues el 
partido resultó bastante movidito.

A las órdenes de Nogareda, que empuña 
el silbato, se ponen los equipos frente a frente 
en esta forma:

R, C. D. ESPAÑOL 
Gibert,

Brú — Massana 
Pérez — Hodge — Terrazas 

Serra, Morales (A), Sampere, L<ii)cz, 
Morales (R).

R. P. JOCKEY C.
Ros (J.)

Ros (F.)—Sagníer
Bertrand (S.), Bertrand (L.), Bertrand (E-),

Baixeras, Bartrolí, Quer, Fabra, Olíver,

Como se ve, el «Español» se presenta bas­
tante flojo y el «Polo» ha cambiado a Llopis 
por Fabra.

Principia atacando el «Español», pero la 
defensa y los medios del «Jockeyv, que son 
de primera fuerza, anulan todas las combi­
naciones. gracias a su serenidad y excelente 
juego y cuando alguna vez logran pasar estas 
lineas, se encuentran con Ros (J.) que desem­
peña su difícil puesto con su habitual maes­
tría.

El delante del «Español» está desconcer­
tado, jugando solamente bien, el notable 
Sena, cuyos magníficos centros admiran a 
la concurrencia. En una de estas ocasiones 
recoge el otro extremo. Morales, el pase de 
Serra, pasa a su vez a Hodge, y éste apro­
vecha para marcar de un buen «shoot», el 
primero y único «goal» de la tarde.

Anfmanse los del «Joctey» y a partir de

este momento dominan hasta la terminación 
de la primera parte.

En la segunda mitad, dominan casi siem­
pre los del «Español», pero Sampere. que está 
desgraciado en extremo, desperdicia todas, 
las buenas ocasiones que le proporcionan 
SeiTa, Hodge y Rafael Morales, por lo que 
termina el partido con el resultado de i  a o 
a favor del «Español».

Pelota Vasca

El domingo por la tarde se celebró el anun­
ciado partido depelotaentreMacalayNava- 
rrete.rojos, y Cecilio, Elola y Carreras, azules.

Ganaron los dos primeros tantos los rojos, 
igualando loa azules con otros dos. Esta fué 
la única igualada del partido. Macala y Na- 
varrete empezaron a adelantar a sus contra­
rios, haciéndoles varias veces seis tantos se­
guidos y llevándoselos siempre de \-entaja 
en la segunda decena. Cuando los rojos se 
apuntaban el tanto 20, tenían los azules diez. 
En el resto del partido, estos consiguieron 
por dos veces que la diferencia no fuese más 
que de cuatro o cinco tantos, pero ]>ronto 
los rojos volrderon a recobrar la ventaja per­
dida hasta aumentarla al final en diez tantos. 
Con esto, hemos dicho que los azules que­
daron en 35.

Y otro colosal triunfo para Navarrete. 
Con su omnipotente derecha, sus cruzadas, 
sus pegadas, su juego fuerte y flojo, según 
la situación que ocupaban sus contrarios, 
los volvió locos y desbarató su fuerza, que 
era mucha Para colmo, remató admirable­
mente dos tantos, el 17 y el 25 en ocasión 
en que Elola, aprovechando la circunstancia 
de estar Macala en la zaga, quiso rematár­
selos delante. Justo es también reconocer 
que éste le aynidó no poco a ganar el partido.

De los azules, estuvo muy seguro Carreras; 
Elola pifió algunas pelotas y cuatro o cinco 
se le fueron de la cesta; por lo demás, como 
siempre, con su fuerza y acometividad ha­
bituales. Cecilio estuvo por completo 
eliminado del juego, así es que cuando en­
traba, lo hacía mal y perdía los tantos.

El numeroso público que presenció la lu­
cha, ovacionó dos veces a Navarrete y una 
a Elola. Maz.a

EIJCCI^AJSIVA IVl EIM T  E; A R A HTODA GL.ASE DE S F=»0 R T S 

Único depósito de los balones y raQuetas C A S A  PROVCCDORA de todos
"T t J  IM IVl E: IR ^  los clubs sportivos de £spaña
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Cartera taurina
pivalídades

Durante la semana pasada cayó entre 
la afición, como una bomba, un notición 
que, por sumisma gravedad, fué puesto en 
dpda; pero, así y todo, fué objeto de toda 
clase de, conversaciones entre los que de 
casos dé toros se ocupan.

Decíase que en Méjico liabía ocurrido, 
entre los matadores Machaquito y Váz­
quez, un incidente lamentable y de funes­
tas consecuencias. Añadíase que el choque 
entre dichos espadas se venía ya anuir- 
ciando, debido a la conducta de ambos 
en el ruedo, reñida con las más elementa­
les reglas del compañerismo entre los dies­
tros durante la lidia. Que si se quitaban 
los quites, que si se tiraban ventajas, que 
si para disputarse el aplauso del público 
apelaban a los medios más reprobables, y 
otras cosas por el estilo se afamaban, ha­
biendo podido todo ello dar lugar al inci­
dente aludido.

La noticia, como era de esperar, no fué 
confirmada. I<o ocurrido en Méjico no ha 
pasado de ser una repetición de casos fre­
cuentes en el espectáculo, Rivalizan los 
espadas en el ruedo disputándose en buena 
lid el aplauso de la afición, y al terminar 
la corrida no se guardan rencor alguno: 
desaparecidos los toros, desaparecen los 
resqiremores; se ha echado la corrida fue­
ra, que era lo princiial, y acaban muchas 
veces por felicitarse mutuamente y escre- 
charse la mano,
■ La revancha el torero la busca en la co­

rrida siguiente, no en la calle.
Por otra parte, estas rivalidades son 

corrientes entre las grandes figuras del to­
reo, no entre diestros que, como Macha- 
quito y Vázquez ocupan ante la afición 
muy diferente categoría,

Y entre los toreros que más han riva­
lizado, entre los que han formado partido.

produciendo febril entusiasmo y dando lu­
gar a ruidosas competencias, jamás se ha 
dado el caso de que fuera de la plaza fue­
ran a dirimir sus diferencias.

Lagartijo y Frascuelo eran dos galios de 
pelea durante la lidia, y se profesaban fue­
ra de la plaza singular aprecio. Si existie­
ron, no trascendieron al público cuestiones 
personales entre el Tato y el Gordito, a pe­
sar de sostener durante ayunos años una 
com¡>etencia que llegó a exaltar las pasio­
nes, al extremo de llegarse a temer alguna 
vez que se alterara el orden público,

¿Anduvieron a la greña Montes y Juan 
Yust, Cúchares y el Chiclanero y cuantos 
toreros han sosteiúdo competencias? No 
ciertamente. Por lo menos nada se sabe 
sobre el particular; y es que los toreros, en 
todo tiempe, han comprendido que se pue­
de triunfar mejor en la cara de los toros que 
llegando a extravíos lamentables.

La mayor demostración de que el ru­
mor esparcido durante la semana anterior 
carece en absoluto de fundamento, son 
las últimas noticias recibidas de Méjico, 
según las cuales el domingo último, día 22, 
toreó Machaquito, en Monterrey, bichos 
de la ganadería de Guanamé. El notable 
matador, a ¡>esar de las dificultades que 
presentó el ganado, estuvo colosal en el 
momento de meter el brazo, haciéndose, 
además, aplaudir ruidosamente poniendo 
banderillas y teniendo en conjunto una 
gran tarde. A Machaquito, por lo tanto, no 
le ha ocurrido nada grave.

Por su parte, Martín Vázquez, trabajó 
en dicho día en la capital, junto con Ma- 
nuelMejías (Bienvenida) y Merced Gómez.

La corrida tuvo sus notas desgraciadas. 
El ganado, de la hacienda de San Diego 
de los Padres, que fué bravo y duro en 
el primer tercio, se hizo el cuitado en los 
siguientes, llegando casi a apoderarse del 
peonaje.

RESENAS DE CORRI­
DAS : ANÉCDOTAS 
: ESTADÍSTICAS : 
COMENTARIOS, 8c, &

Bienvenida, al lancear de capa al primer 
toro.fué 'anzadoagran altura, resultando 
con un puntazo corrido, que fué calificado 
de pronóstico leve. Al clavar un par al mis­
mo toro que cogió a Bienvenida, fué alcan­
zado el banderillero Chicorrito, siendo con­
ducido en grave estado a la enfermería.

Martín Vázquez se impuso a la situa­
ción y se mostró sereno y habilidoso, des­
pachando, por causa de la desgracia ocu­
rrida a su compañero, cuatro toros, lo 
cual hizo a satisfacción del público, que 
premió con grandes aplausos la facha del 
espada alcalareño,

Machaquito y Vázquez siguen toreando 
en Méjico, nada ha ocurrido de cuanto se 
dijo a principio de la anterior semana y es 
de celebrar que así sea, pues cierta clase 
de incidentes pueden ser la desgracia de 
los diestros, lamentándolo la afición pro­
fundamente.

S e g u n d o  T o q u e

Respuestas
Sr. E. M.—Don Víctor P'ont fué em­

presario dos veces: de 1874 a 1876 y de 
1880 a 1886.

Sr. N. A .—En Agosto de 1887 se hicie­
ron, con excelente resultado, pruebas de 
alumbrado eléctrico en el circo taurino de 
la Barceloneta, con motivo de una pro­
yectada corrida nocturna que llegó a anun­
ciarse y que suspendió el gobernador civil 
de la provincia don Imis Antúnez.

Los toros que debían lid'arse procedían 
de la ganadería de don Vicente Martínez 
y fueron corridos en Septiembre, resul­
tando mansos perdidos.

Sr. M . C.—El último diestro que practicó 
en esta ciudad la suerte de parchear fué 
el banderillero Antonio Valero (Papelero).

LA GARANTÍA
: J O Y E R Í  A. M O R E R A  :
R am bla de las Plores, 8 >21 BARCELONA

Casa acreditada, eco­
nómica 7 garantizada

70 A Ñ O S  DE E X I S T E N C I A

El  que com pra joyas o relo jes
queda cliente déla casa M O RERA
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piLiü Ammio
C a n z o n e t l s t a  
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La Buena Sumbra
I B a r c « l o n n  t

Z ñ Z ñ
C o u p l e í i s l a  
: i n g e n u a  :

Edén - Concert

R e se rv a d o  

p a r a  e l c lich é

N ít ta -J ó
GRANDE ETOILB 

PARISIEN 
Cb«ot<u«« á díctlon

Repriuníairts nclqsjn:

MIGUEL SmiCHO
Adniínistníoc Ceoiiirti
BU»! SOHBBl

BABOBLONA.

R ese rv a d o  
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p a r a  e l  c liché

Regla Solei
Canzonetlsta
translormista

RsaltttJZ, 1.'’ .!.^
B a r c e l o n a

Monna
Excéntrica

iranco-espaflola

gia.CeiilTa, 3fiy38
B arce lo n a

CQUPLETISTA POR 
TRANSFORMACÉ

(Icluaidiil

Floridablanca,??,!’ 2> 
; BlHIELDIiA

Canzonetista
española

Actuando en el 
SALÓN DOR£

B arcelo na
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j ESPECTACULOS DE BARCELONA [

C IR C 0  B A R C E L O N É S  

£1 más espacioso CIHE de Barcelona 

Selectos programas todos los días

TEA TRO  ROMEA (¡íe*ii{na<e ir HiairlfiSitoeset y Â adJt

La aguja hueca

Teatro Novedades
Oran compaflía cómico-dramática de

R IC A R D O  C A L V O

Primera actrla

LOLA VELAZQUEZ

R om eo ylu lieta
ALCÁZAR ESPAÑOL

L A U R A  O R E T T E
ALEGRIA ESPAÑOLA (Revisla)
Resiaorant a la carta : : Servicio de primer orden

L A  B U E N A  S O M B R A QINJOL,8 
Teldf. 1801

TARDLS ALEGRES Y SDIRÍESPASHIONABLES 
Todas las noches NITA-JO

o  $  CRDN 
MdSIC-riALLR 0 Y A L  C O N C E R T

NAUQUÉS del DUERO, 106 (Prfnt( st Condil)

L A S  T U D E L I N A S

EDEN C0NGERT-LA GRAN PEÑA
MuBic-hallB al verdadero eatllo de Paria 

Loa locales predilectos dcl público barcelonés 
Todos los días debuts de las más notablesartistas 

¡  de varietés
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CINE DIORAMA
E l sa ló n  q u e  ex h ib e  m e jo re s  p e lícu la s  

toatiDusxiiiilí EstiiDos ; VilieliadtsdosiQsiiiKEaelpiogiaina 
VENTA Y ALQUILER DE PELÍCULAS

GRAN SALÓN DORÉ
Continúan los éxitos de las Atracciones

Paquita Escribano 
Les Romeu

B 0 H E M 1 A -C Q N P A L -1 R 1 S

P e líc u la s  d e  g r a n  n o v e d a d  y  em oción  
y  d e  la s  m e jo re s  m a rc a s

SALA MERCED RAMBLA DE 
ESTUDIOS, 4

GRtN ClNZHATdGRirO o  Tafei Ies díis isfreMS ds bstranu ptllmlri 
Sitio de reunión de la mejor sociedad barcelonesa

EllilTIIS KlllUVUlOSllS itHtNoilo etigiDii GRINDES ATIUCIIDNCS
E L PALACIO DE LA RISA

EXCELSIOR CORTES, U i

El cine de moda de Barcelona 

G ra n d io sa s  secc io n es
d e  c in e  to d o s  lo s  d ia s

CINE TRILLA
Compañia de zarzuela y opereta
L o s  ju e v e s  p or la  tarde, fun cion es in fan tiles 
: : ; con  regalos para  loa n ifio s ; : :

CINE SMART i Calle ¡ 
Salmerón

L as p ro y e c c io n e s  m á s  c la r a s  y  m á s  A jas 

L os p ro g ra m a s  m ás  m o d e rn o s  y s e le c to s

MODERNO CINE

El s a ló n  m á s  a m p lio  y cóm odo  

lESIOHíS DE ( I Í2  ESTHEKDS lODIIS LOS DlXS
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seis carretones que tenemos principiados. La mala esta­
ción se acerca y nos queda mucho que hacer. Es nece­
sario trabajar sin -descanso, si no queremos que los fríos 
nos cojan desprevenidos.

Y los colonos, siguiendo el ejemplo de su director, 
se dieron tal maña, que a las cuatro de la tarde del día 2 
ya estaban listos los seis carretones de mano, semejantes 
a los que usan los jardineros, pero con dos ruedas en su 
parte anterior.

El resto de la tarde lo emplearon cortando las ma­
zorcas del maíz que aquella noche, después de despojadas 
de tas películas que las cubrían, fueron colgadas en la 
gruta en sitio ventilado y atadas en manojos, para que 
se enjugaran pronto, con objeto de que, desgranadas, 
sirvieran de alimento a las gallinas, pues el trigo que se 
les daba entonces debía guardarse para la siembra.

Federico, viendo a Luis recoger los filamentos o cabe­
llera del maíz, le preguntó qué pensaba hacer de aijuello.

—Guardarlo—contestó el joven.—Esto, después de 
seco, es infalible remedio contra el mal de orina. Un pu­
ñado de estos hilos, hervidos solamente en agua, producen 
una bebida que se deja enfriar y tomando un vaso de ella 
por la mañana y otro por la tarde, se consigue una gran 
mejoría, según los experimentos hechos en algunos hospi­
tales de París. ¡Quién sabe si lo necesitaremos!

Al día siguiente era domingo y se suspendieron los 
trabajos, pero la actividad de D. Ramón era grande y 
hasta un simple pasatiempo tenía por resultado alguna 
solución útil.

Así sucedió aquel día, en que se decidió alargar el paseo 
hasta el Prado, regresando por la noche y dejando traza<lo

— 133 —
Los colonos recorrieron toda la meseta, encontrando 

cinco grandes cuevas que estaban puestas en comunica­
ción con el cráter del volcán.

én  el interior de estas grutas, conocidas científica­
mente con el nombre de sulfataras, existían grandes ya­
cimientos de azufre bastante limpio. El volcán, que pare­
cía totalmente apagado, cuando estuvo en actividad, 
arrojaba al mar la corriente de lava por un cauce abierto 
a espaldas del sitio por donde los colonos habían subido, 
por cuya razón estos no la habían podido ver.

La lava estaba petrificada y presentaba señales de 
que en muchos siglos la corriente no se había renovado.

No quisieron los colonos dejar de subir a la cima del 
cono, cosa que no les fué difícil. Desde aquel paraje, y 
a más de 1,000 pies de elevación sobre el nivel del mar, 
toda la isla se les presentaba como un plano de relieve, 
desarrollado ante su vista. Con los catalejos registraron 
toda aquella extensión de tierra, y con su auxilio, Felipe 
reformó algunos puntos del plano que estaba levantando.

Desde allí se distinguían claramente las tres fuentes, 
que en el monte Prim daban origen al río Turia.

El piloto dió la última mano al mapa, marcando en 
él aquella parte de la isla y llamando por mayoría de 
votos, monte Pierrad a aquel en que se encontraban, 
monte Bruin al que contenía el colmenar en que encon­
traron al oso, arroyo del Lagarto al que existía entre los 
alganobos y los arces y en cuyas orillas habían visto uno 
de estos saurios. La punta en que terminaba la isla por 
aquella parte se denominó Cabo de Einisterre, y Pradera 
de los Bisontes a la llanura comprendida entre el mar y 
los montes Prim, Hidalgo. Olózâ ia y Pierrad. La punta
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en que estaba enterrado el francés, autor del manuscrito, 
llamóse Cabo de Valserres.

Faltaba únicamente dar un nombre a la isla, pues el 
que tenía en los mapas no les parecía bien. Optaron por 
el de Providencia, porque verdaderamente lo era para 
ellos, por los productos con que les brindaba.

Respecto al mar, ni una vela se divisaba en cuanto 
el anteojo alcanzaba, ni una mancha empañaba el hori­
zonte. Sólo hacia el N, se vislumbraba una como nube, 
que a todos les pareció ser una isla lejana.

—¿Qué tierra podrá ser esa?—preguntó Antonio a 
Felipe—quizá sea alguna isla importante.

—Soy de parecer—contestó el piloto,—que sólo será 
alguna de esas porciones de terreno que, aunque de alguna 
extensión, se encuentran deshabitadas y por lo mismo 
no existen en ninguna carta geográfica. No obstante, 
cuando lleguemos al campamento, nos cercioraremos 
de ello.

—¡Calle!—exclamó de repente buis,—¿110 os j>arece 
que es una lancha lo que hay aHá detrás de aquel j>c- 
ñasco?

Todos. los anteojos se dir^ieron hacia uu islote que se 
divisaba a la derecha del sitio en que se encontraban y 
convinieron en que, efectivamente, era un bote que estaba 
allí atracado lo que había llamado la atención a Luis.

Sobre el islote veíanse multitud de aves marinas, pero 
nada que se pareciese a un hombre, y además, la misma 
tranquilidad de las golondrinas de mar y de los somor­
mujos que allí pululaban, decía claramente que no tenían 
motivo alguno de sobresalto.

Cada cual hada los comentarios a que la presencia
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No jmdiendo sacar nada en claro y como tenían que 

ma<lrugar, se acostaron temprano.
Las primeras ojjeraciones que hicieron al día siguiente 

fueren botar al agua la almadia y cargar los carros. Se 
almorzó y emprendióse la marcha j)or la orilla del mar, 
camino qtre si bien era más largo, en cambio, ofrecía menos 
dificultades y permitía vigilar la conducción de la alma­
dia que remolcaba la lancha tripulada por Andrés y Fe- 
lij>e.

Llegados a la desembocadura del río fué colocada 
convenientemente la almadia que sujetaron en ambas 
orillas, amarrándola a fuertes estacas clavadas en el suelo.

Ocho días bastaron para que todo estuviera almace­
nado en la Gruta de las Palomas.

CAPÍTl^LO VII

Los SKI.S CAKRKTONBS,—El, IIOKNO UlC CAL,— Lo.S Gt-A- 
CANos.— O t r o s  ja g u a r e s .— R e c o l e c c ió n  d e l  P a y -
PAY,

—¿Qué emj>rendemos mañana?—j>reguntaba Luis a 
I). Ram¿m en la tarde del i.o de Marzo, día que los colo­
nos habían empleado en construir un corral jiara las ga­
llinas y en llevar la almadia río arriba hasta frente a la 
gruta, poniendo así eu comunicación ambas orillas.

—vSin falta alguna—contestó D, Ramón,—concluir los
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EL CINE

C e n t r a l  c i n e m a t o g r á f i c a
R A M B L A  C A T A L U Ñ A ,  61. P R A L. - T E L É F O N O  2 1 9 6  - B A R C E L O N A
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Y  A l - Q U i Í O U

Confección de programas, por abono semanal o mensual, con las cintas de las acre-' 
ditadas marcas Eclair» Itala, Rinografen Solax, Melies, etc., etc.

Películas en color « E c la ir»  ® SEMANARIO ECLAIR
PROXIMAMENTE ° í  ZACCONI

IN FO RM ACIÓ N  
M UNDIAL =

R A D R
Sucursales en Madrid. Bilbao. Valencia. Sevilla, Irún y Palma de Mallorca

Cada día alcanza ma- la que ha editado la película de que más se

yor éxito la marca Ü v l i y  ha ocupado la Prensa nacional y extranjera

I S T Ó B A L .  OOL.ÓIM
y  las joyas cinematoflráHcas de 1 ,100 metros cada una, que aparecerán en b re i^

Z I M I O I E I M “T A  ; E : L .  O O I M D E  D E  I N / I O I M T

R ep re se n ta n te : j .  CASANOVAS ARDERIUS, Leona, 4 . p ra l.;  B arce lo n a

; I 3 I V I  A 4
SEG UR O  C O N TR A  LAS D O LEN CIA S D E L  ESTÓM AGO 
POR EXCESO DE ÁCIDO (A G R E ) : = S  e f - | O A Z  

D E  V E N T A
VIUDA DE S. ALSINA, PASAJE DEL CREDITO,  4 
J. VlUADOT,  RAMBUA DE CATALUÑA,  NUM. 30

E. DOMÍNGUEZ
Sucesor de MINISTRAL.
B.»mbla de Canaletas, 4

PELUQUERÍA DE PRIMER ORDEN por su higiene, 
esmero y espléndido servicio “Electrical Síngeing Massage”

Restaurant : Pastelería : Salón de te
TEMPORADA INVERNAL : TES CONCERT
Establecimiento de primer orden para 
vx<i soirées familiares ^

Rambla d e  los Estudios, 8 : Teléfono 2 6 7 1

SASTRERÍA MILITAR 
Y PAISANO DE

Espedaliiiad en moíelos de uniformes para cines
Rambla Santa Mdnica, 9, l.“

Julián Pescador
OBÍformes Marina: impermeables a meiliila

BARCELONA

A G E I M O I A S  T E A T - R A I - E S
Vicente G. Paesa  Ricardo G. Paesa

Calle J« a in e » , 5 -  M A D R I D  H endizibal, 10, -  BARCELONA
míenla en el Banco Hispano Americano y en el Credlt Lyonnals 

Piinsns uasB iEssaiiIsnl»f™ «M «í«twM "l>sí“ '2Sili. Ess«ti>lMid «o sónínB ii « iIíIk t iIhhImb

hri los osuotos ds vailtlés diiljaou lu artislas a la casa de Baicelona can candlclonas j postales

C a s a  
Aurigem m a

CONFECCIONES EN BLANCO P A R A  SEÑORA Y  CABALLERO 
O b T l M O S  M 0 D & 1. 0 S 

P E R F U M E S  : t  G U A N T E S  : :  N O V E D A D E S

G A B R I E L  C A Ñ A b Ó
C a l l a  d e  F e r n a n d o ,  5

CIRUJflNO-PEDÍCURO
Rbla. de las Flores, 2  2 ,  entr.° 

; B A R C E  L O N A :

,¡5 Í  M 0 D I S T 0 - S f l S T R E  

Modelos de M r. PAQUIN, de P arís  

ÚLTIMOS FIGURINES : Pasco de Gracia, 59, cnír.“

La REMINGTON
E^scribe iSum a .* R e s ta

6 , c a lle  d e  T r a f a lg a r ,  6  ^  B A R C E r L O N A
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INTRUSA
es an eslabón qtie se tme a  la cadena de nuesttos

éxitos más rnidosos

' I  • - ! ! M ■'.'íJ

Cfi

1

I; Paseo de lisada, 66 

il 15 y 1?
m ,  u

Imp. de MARIANO GALVE 
Calle Carmen, 16* BarcelonaAyuntamiento de Madrid




